[image: image4.png]



Fe y Alegría Zona Lara Llanos – Coordinación de Pastoral – Propuesta Programas Pastorales


[image: image5.png]


[image: image6.jpg]




Fe y Alegría Zona Lara Llanos

Coordinación Zonal de Pastoral

Propuesta Programas Pastorales

(Papel de Trabajo – Noviembre 2010)
Introducción – Presentación 
Ponemos en sus manos el Modelo de Gestión Pastoral Educativa de FyA Lara Llanos. Esta propuesta nace de la necesidad de fortalecer la pastoral de procesos en los centros sobre la base de una acción articulada como zona a través de lo que hemos denominado Programas Pastorales.
Desde el inicio de su construcción se pretendía elaborar una propuesta que respondiera en forma integrada a los procesos de evangelización en el marco de lo educativo. Se veía la necesidad de articular la diversidad de procesos y actividades que se impulsan en los centros. Por otra parte, se insistía en la importancia de que la acción pastoral aterrizara en la dinámica formativa y de acompañamiento a través mediaciones curriculares (pastorales y pedagógicas) específicas. 
La revisión pastoral de la zona realizada en el marco de este proceso (mayo 2009)
 arrojó un diagnóstico que planteaba los siguientes desafíos: 
· Una pastoral significativa, que respondiera a las necesidades de cada destinatario.

· Una pastoral que considerara los nuevos desafíos de la evangelización: espiritualidad encarnada, ecología, ecumenismo y diálogo interreligioso, ciudadanía y valores.

· Una pastoral contextualizada, capaz de leer pastoralmente la realidad y responder a los contextos en los que se desenvuelven sus destinatarios. 

· Una pastoral articulada con la acción pedagógica

· Una gestión de equipos de pastoral, liderado por equipos directivos comprometidos con la acción evangelizadora en Fe y Alegría. 

Esta propuesta quiere ser una contribución en respuesta a estos desafíos planteados. Aspira ser un aporte significativo en la articulación del componente pastoral con el componente pedagógico en el marco de la pastoral educativa. 

Su construcción ha sido colectiva. En su elaboración han participado agentes de pastoral (coordinadores, directores, docentes), quienes durante más de un año han venido socializando el saber pastoral de sus centros y la sabiduría evangélica existente en cada uno de los que procuran hacer de sus vidas un instrumento de evangelización. Durante este periodo se fue abordando por fases la propuesta en cada jornada de pastoralistas de la zona. 
Los programas pastorales se entienden zonalmente como marcos de actuación evangelizadora desde el ámbito educativo. Ofrecen orientaciones y criterios sobre cómo conducir procesos de educación en la fe, de orientación vocacional, formación para la ciudadanía y generación de liderazgo cristiano, entre otros. 
Su contenido se estructuró de la siguiente manera:
1. Se enmarca la propuesta en el Modelo Escuela Necesaria y su componente pastoral. Se expresa en síntesis las ideas rectoras de la Educación en Fe y Alegría y su componente pastoral.
2. Asume el perfil general de valores y actitudes de Fe y Alegría y las cuatro competencias generales del eje valores. Entiende que tal perfil y sus competencias generales es extensible a toda persona que hace vida en Fe y Alegría: estudiantes, educadores populares, familias, considerando siempre su especificidad. 
3. Sobre esta base se diseñó una matriz general de competencias pastorales y los contenidos fundamentales. Esta matriz es también general y requiere adaptación según el destinatario que se atiende. Aunque se ha optado mantener el término competencias, por su adecuación con el enfoque pedagógico, desde esta propuesta marco se ha querido introducir el término aprendizajes vitales, expresión más cónsona con la formación humano-cristiana propia de la acción pastoral. No obstante son expresiones equivalentes y establecen la conexión entre lo pedagógico y lo pastoral. 
4. A partir de dicha matriz se presenta la propuesta de gestión pastoral sobre la base del modelo de programas pastorales. Se justifica la razón de implementar programas marcos. Se establece la vinculación entre las dimensiones, los programas y las mediaciones pedagógico-pastorales en los centros educativos. 

5. Seguidamente se ofrecen los programas marcos para la acción pastoral por destinatarios: Pastoral Infantil (Inicial y Primaria), Pastoral Juvenil (III etapa y Media Profesional), Pastoral de Educadores Populares (Personal docente, administrativo y obrero), Pastoral Familiar y Comunitaria. Es pertinente informar que los programas marcos sobre Educación en la Fe, Ciudadanía y Grupos Escolares mantienen sus esquemas parecidos o idénticos en las pastorales infantiles y juveniles, sin embargo  nos ha parecido pertinente duplicarlo así para que se vean los programas por pastorales, en su conjunto, por destinatarios.
6. El último apartado presenta el enfoque de planificación pastoral, desde la apuesta por una pastoral contextualizada. Reconocemos que es un esquema sencillo y simplificado, pero al mismo tiempo, ambicioso en sus pretensiones, pues invita a aprender a mirar pastoralmente la realidad educativa, y desde allí responder evangélicamente. Más aún se aspira que esta metodología pastoral pueda ser una metodología de construcción de los PEIC’s. Pero es una apuesta todavía a largo plazo. 

7. Se ha agregado una sección de anexos en la que se ofrece textos complementarios a los programas y el modelo de planificación.  Esta sección queda abierta para ser ampliada con material necesario para ampliar los enfoques definidos en este modelo pastoral. 
Es importante resaltar que todavía es un programa inacabado. Por dos razones. La primera es que los programas siempre se podrán ampliar, actualizar, especificar, para lograr mayor pertinencia de la acción pastoral en los centros. La segunda razón es que todavía está incompleto. Falta desarrollar el programa de pastoral familiar y parte del programa de educadores populares. Por lo tanto está abierto a la revisión y ampliación permanente. Siéntase usted invitado a hacerle aportes. 

Aún estando incompleto nos pareció necesario presentar lo que estaba diseñado como estrategia para orientar la acción pastoral a partir de este año escolar (2010 – 2011). Se espera que los programas pastorales marquen las líneas de trabajo y los planes de gestión pastoral de la zona y los centros. Acompañamiento y formación serán dos elementos claves para el logro de su implementación. 

Los enfoques están apenas esbozados. Viene ahora una etapa de ampliación y especificación para aterrizarlos de un modo pastoralmente gestionable, sobre todo en cuanto a estrategias didácticas y el continuo formativo a partir de la matriz de competencias generales.

Su implementación va a requerir la constitución de equipos zonales ad hoc conformados por agentes de pastoral (directivos, docentes y estudiantes de los centros). Aspiramos, al tiempo que solicitamos, de los directores de centros toda la colaboración para garantizar este trabajo en equipo que se desprende de dicha propuesta.
Desde la zona agradecemos a todos los que han participado en este proyecto común, por las ilusiones y las ideas que ofrecieron. Creemos que esta empresa la anima Jesús. En él ponemos nuestra confianza de que hará su trabajo, alentando nuestra compromiso por ser testigos e instrumentos suyos para que el Reino de justicia y fraternidad siga gestándose a través de Fe y Alegría.

José Alexis Moreno C.
Coordinador Zonal de Pastoral
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LA ACCIÓN PASTORAL EN FE Y ALEGRÍA 

DESDE EL ENFOQUE DE PROGRAMAS PASTORALES
La pastoral en Fe y Alegría, como componente esencial de su Modelo Escuela Necesaria, es una “acción evangelizadora, educativa y organizada, que -desde el seguimiento a Jesús de Nazaret- acompaña a todos los miembros que conforman el Movimiento, haciendo una opción preferencial por los pobres y excluidos para construir el Reino de Dios, a través de la transformación personal, comunitaria y social”. (Visión de la Pastoral en Fe y Alegría – Marco Referencial). Esta acción evangelizadora es al mismo tiempo acción humanizadora, pues al evangelizar construimos la persona nueva que aspiramos formar. 
La acción evangelizadora en los centros educativos se desarrolla a través de procesos formativos-pastorales en forma integral, en respuesta al currículo escolar, enmarcado dentro de los Proyectos Educativos. Sin embargo, como aporte específico, el componente pastoral no pretende agotar la totalidad del proceso educativo, que compete a todo el quehacer educativo desde el Modelo Escuela Necesaria. En lugar de ello, focaliza su acción educativa en los aspectos que ayudan a modelar un modo de ser persona, desde la perspectiva del perfil humano-cristiano que promovemos. 
Este marco educativo-pastoral que proponemos pretende abarcar los procesos evangelizadores desde cuatro dimensiones fundamentales en la configuración de una identidad cristiana:
· Dimensión espiritual-religiosa: el ámbito de la fe
· Dimensión  ético-moral: el ámbito de los valores
· Dimensión ecológica-social: el ámbito de las relaciones humanas
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Dimensión política-ciudadana: el ámbito de la acción transformadora
LAS DIMENSIONES DEL PROCESO EDUCATIVO PASTORAL

La Dimensión Espiritual-Religiosa
· El cultivo de una espiritualidad que logra en la persona un encuentre con Dios, permite que ésta viva siempre en referencia a la trascendencia, integrada en un todo, con horizontes, y con conciencia de que es persona en la medida en que se relaciona con los otros y sobre todo cuando se relaciona con aquello que lo fundamenta: Dios.  

La Dimensión Ético-Moral 
· Una educación ético-moral bien entendida, permite que la persona posea referentes claros y valores asumidos personalmente; también garantiza una disposición positiva ante la vida, con proyección de lo que quiere ser; igualmente permite crear una actitud de discernimiento que busca actuar a partir de la relación con su absoluto: Dios. 
Dimensión Ecológica-Social
· Al cultivar esta dimensión ayudamos a que las personas puedan relacionarse positivamente con los demás, estableciendo interacciones de mutuo enriquecimiento; aprende a respetar el ecosistema porque se asume como parte de él. Las relaciones de mutuo crecimiento configuran una subjetividad más densa y con más habilidades para vivir en sociedad.
La dimensión política-ciudadana:

· Es necesario una pastoral que cultive en sus destinatarios actuaciones cuya intencionalidad sea transformar. Igualmente aspirar a que dicha actuación se ajuste a los acuerdos sociales y legales (cuando éstos son justos). Es necesario que dichas actuaciones tengan horizontes de ciudadanía y que se traduzca en una praxis cristiana, que por serlo, es política y transformadora. 

En conclusión, desde esta propuesta formativa, puede afirmarse que la pastoral se plantea como objetivo fundamental cultivar  una espiritualidad cristiana, capaz de configurar una ética personal y social, que produzca una forma de relacionarse con los otros y una forma de comprometerse en la transformación social, y ofrezca criterios de actuación social coherentes con el proyecto humanizador que nos proponemos lograr en Fe y Alegría. 
Los Destinatarios de la Pastoral 
La acción pastoral en el ámbito escolar tiene una propuesta diferenciada para cada destinatario. Se distinguen tres grupos: los estudiantes (diferenciados en las etapas de primaria y secundaria), los educadores (Fe y Alegría asume y aspira que todos sus miembros se consideren educadores, en el rol específico que desempeñan dentro de la escuela) y las familias que conforman la comunidad. 
Las pastorales quedan distinguidas de la siguiente manera: 

· Pastoral Infantil: (estudiantes de inicial y primaria)

· Pastoral Juvenil (estudiantes de III etapa y Media Técnica)

· Pastoral de Educadores Populares (docentes, directivos, administrativos y obreros)
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Pastoral Familiar y Comunitaria (familias y actores comunitarios)
LOS PROGRAMAS PASTORALES
· Las dimensiones formativas pastorales asumidas en esta propuesta toman cuerpo dentro de los Programas Pastorales. A este nivel, los programas son considerados marcos de actuación pastoral, que encausan, dan dirección y definen la intencionalidad pastoral de la diversidad de actividades y procesos evangelizadores impulsados en los centros.
· Es importante advertir que los programas marcos en ningún momento pretende anular ni sustituir la diversidad de experiencias pastorales y de programas formativos impulsados particularmente por cada escuela. En lugar de eso, aspiran enriquecerlos, ponerlos al servicio de la acción pastoral como Movimiento de Educación Popular
. 
· Los Programas permiten: 
· Atender integralmente la formación humano-cristiana del destinatario

· Articular y direccionar la acción pastoral que se impulsa en los centros 

· Focalizar las situaciones o realidades educativas que se han de atender pastoralmente

· Facilitar procesos de formación y acompañamiento zonal

· Diseñar contenidos y estrategias formativas conjuntas

· Fortalecer el trabajo en redes entre centros y programas
· Pedagógicamente se han establecido los siguientes Programas Marcos, por destinatarios. (En la segunda parte de este módulo se desarrollan los enfoques de estos programas)
	Destinatario
	Programas Pastorales

	Pastoral Infantil
	· Educación en la Fe

· Valores – Alegría de Vivir

· Ciudadanía Escolar

· Grupos Infantiles

	Pastoral Juvenil
	· Educación en la Fe

· Orientación Vocacional – Guiaturas 

· Ciudadanía Escolar

· Grupos Juveniles 

	Pastoral de Educadores Populares
	· Itinerarios de fe
· Inducción de Personal  Nuevo

· Formación de agentes de pastoral

	Pastoral Familiar y Comunitaria
	· Escuela de Familia (Escuela de Padres)



LAS MEDIACIONES PASTORALES
· Hemos dejado claro que los Programas son Marcos de actuación pastoral. Pero estos programas deben expresarse finalmente en dinámicas o estrategias concretas de evangelización. Las mediaciones son precisamente estas estrategias o canales a través de los cuales la escuela logra aprendizajes vitales en los destinatarios pastorales. 
· Los centros educativos cuentan con alternativas diversas de acción, algunas más sistemáticas, otras más eventuales. Así, se puede encontrar en un centro el área de educación religiosa escolar, grupos, convivencias, rondas, clubes, misas, fiestas religiosas…En no pocos casos, esta diversidad en lugar se ser una riqueza se convierte en un activismo estéril, pues las acciones carecen de orientación e intencionalidad pastoral compartida como centro educativo.

· Esta propuesta de Programas Pastorales quiere apuntar a superar estas dinámicas bien intencionadas pero posiblemente ineficaces por no tener claro a qué responden. Estos Programas pretenden dar orientación y contenido a las estrategias pastorales que impulsan los centros y ofrecen pautas pedagógicas y de gestión pastoral que sirven a las coordinaciones a la hora de impulsar procesos pastorales.  

· Un ejemplo puede describir lo que se propone desde este enfoque pastoral: una oración comunitaria que se tenga con los estudiantes de 8vo grado al entrar al salón de clases, es una mediación pastoral a través de la cual queremos que los estudiantes aprendan a vivir con actitud agradecida cada día que comienzan. Esta mediación de la oración diaria al entrar a clase (por llamarlo de alguna manera) es una estrategia enmarcada dentro del programa de Educación en la Fe que hace énfasis en la dimensión espiritual y que contempla unos contenidos fundamentales. El acto sencillo de orar en común es expresión de una intencionalidad pastoral, enmarcada dentro de un programa pedagógicamente diseñado, para responder, dentro de un proceso integral como escuela, al perfil que se quiere lograr en el estudiante. 
· El ejemplo anterior deja claro además, que toda actividad propuesta desde el componente pastoral debe tener una razón de ser (intencionalidad), que debe estar definida y, si es posible, consensuada entre los educadores, en el marco de una propuesta curricular.
· Se ha procurado identificar las mediaciones de la pastoral, distinguiendo su sistematicidad formativa y la implicación de la acción pastoral en el acto educativo. Principio rector de este enfoque es que las prioridades de atención pastoral se harán siguiendo este mismo orden en que se presentan las mediaciones pastorales.
1. Mediaciones sistemáticas: son aquellas que mantienen procesos continuos de formación cíclicos, durante el continuo formativo de la escuela. Por ejemplo: 

· Educación Religiosa Escolar 
· Proyectos de Aprendizaje

· Espacios de guiaturas 
· Áreas académicas (según su afinidad con la formación humana: ética, sociales, historia.., pero no exclusivamente).

2. Mediaciones Alternativas: son mediaciones que refuerzan y amplían el alcance de la formación pastoral del centro, según sus posibilidades y necesidades específicas.  Éstas amplían el alcance de las mediaciones sistemáticas. Por ejemplo,
· Grupos infantiles – juveniles (Infancia Misionera, Huellas, grupo ecológico,…)
· Instancias de participación escolar (Centros de estudiantes, Centros de convivencia ciudadana, Programa de Mediadores escolares de Paz…)

· Clubes 

3. Mediaciones Complementarias: actividades destinadas a complementar la acción formativa de las mediaciones sistemáticas y alternativas, pueden ser eventos de inicio, de cierre, de celebración de proceso pastorales. Por ejemplo,
· Convivencias – Retiros

· Celebraciones litúrgicas

· Campañas formativas 

· Aniversarios 
4. Mediaciones zonales (son acciones que se impulsan desde la zona, en función de fortalecer procesos determinados que se impulsan en los centros)

· Pascua Infantil – Juvenil

· Campamentos Misión 

· Retiros
· Escuela de líderes

EN SÍNTESIS: LA PASTORAL EDUCATIVA SE ESTRUCTURA BAJO LA RELACIÓN:
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Cuadro pastoral infantil: relación entre programas, dimensiones y mediaciones 
	Programa 
Pastoral
	Dimensiones 
donde hace énfasis

	Mediaciones 
de las que se vale
 
	Estrategias y
Recomendaciones

	Educación en la Fe
	Dim. Espiritual religiosa 
	Área de Educación Religiosa Escolar (ERE)
	· Integrada con los proyectos de Aprendizaje.

· Favoreciendo un espacio semanal donde las estrategias de enseñanza estén dirigidas a cultivar la vivencia de fe

· Partir de un diagnóstico integral, que incluya la dimensión religiosa del niño

· Orientada por aprendizajes vitales (competencias) que se quiere lograr a través del proceso de formación

	
	
	A través de la práctica en el aula
	· Fomentando las relaciones humanas desde la experiencia de ser hijos de Dios y hermanos entre ellos

· Fomentando la acción de gracias por lo que se aprende

· Fomentando la oración grupal y la celebración con sentido cristianos de los logros obtenidos

	
	
	Actividades Litúrgicas 
	· Diferenciada según el destinatario

· Planificada con la participación del destinatario

· Adaptada a las formas de expresión religiosa del destinatario

· Teniendo clara la intencionalidad pedagógica de la actividad: qué contenido religioso se quiere cultivar en los destinatarios con dicha actividad

	
	
	Grupos Cristianos
	· La experiencia de Fe como eje formativo en la vivencia grupal.

· Cultivo de una fe que lleva al compromiso.

· El grupo como espacio de misión cristiana 

	
	
	El acompañamiento personalizado (ya sea por parte del pastoralista u orientador) 
	· Siempre sabiendo respetar y poner en el centro del acompañamiento a la persona que se atiende

· Considerando ese espacio de acompañamiento como sagrado, y por lo tanto confidencial necesaria

· Ofreciendo siempre la visión cristiana de las situaciones que se presenta, evitando moralismos dogmáticos y punitivos

· Ayudando a que la persona atendida pueda discernir y descubrir sus propias respuestas. 

	Programa Valores
	Ético-moral

Ecológico-Social
	Programa Alegría de Vivir 
	· Integrada como eje transversal en los proyectos de aprendizajes

· Articulado con los otros ejes transversales

· Utilizando el recurso del cuaderno de actividades

	
	
	Actividades complementarias: convivencias, actividades culturales, festivas, semanas colegiales 
	· Clarificando de antemano qué aprendizajes en valores se quiere promover en los estudiantes 

· Generando experiencias de aprendizaje que refuerce la vivencia de valores, enmarcados en el programa Alegría de Vivir.

· Que dichas actividades sean coherentes con los contenidos que se están trabajando en el aula (proyectos de aprendizaje) 

	
	
	Ambientación física: carteleras, murales…
	· Como escuela, tener clarificado qué valores y qué relaciones humanas se desean se quieren promover.

· Garantizar la coherencia temática de toda la ambientación escolar.

	Programa Ciudadanía Escolar
	Dim. Políticas Ciudadana
	Programas específicos, por ejemplo:

* Jueces de Paz

* Mediadores Escolares

* Centros de Convivencia Ciudadana Escolar (CCCE)
	· Es deseable que cada escuela pueda contar con un programa específico que promueva y garantice el ejercicio real de ciudadanía. 

	
	
	Desde los proyectos de aprendizaje
	· Promover y garantizar que los proyectos sociales o de ciudadanía sea una modalidad de los proyectos de aprendizaje en el aula.

	Grupos Escolares
	Dim. Política Ciudadana
	Los grupos o comunidades de vida existentes en el centro
	· Promover el liderazgo de los miembros del grupo en las actividades escolares: celebraciones, ambientación, formación…


Cuadro pastoral juvenil: relación entre programas, dimensiones y mediaciones 
	Programa

Pastoral
	Dimensiones

donde hace énfasis
	Mediaciones

de las que se vale
	Estrategias y

Recomendaciones

	Educación en la Fe
	Dim. Espiritual religiosa 
	Área de Educación Religiosa Escolar (ERE)
	· Debe estar orientada por aprendizajes vitales (competencias) que se quiere lograr a través del proceso de formación
· Como área de aprendizaje, se debe partir de un diagnóstico que oriente la planificación del docente.

· Poner el énfasis en la vivencia positiva de la fe

· Promover el diálogo abierto y sincero con las enseñas religiosas que se ofrecen.

· Si se trabaja por área en la etapa, procurar integrar el área de ERE, garantizando siempre la visión cristiana y la vivencia espiritual de todo aprendizaje. 

· Fomentar la vivencia litúrgica 

	
	
	A través de la práctica en el aula
	· Fomentando las relaciones humanas desde la experiencia de ser hijos de Dios y hermanos entre ellos

· Fomentando la acción de gracias por lo que se aprende

· Fomentando la oración grupal y la celebración con sentido cristianos de los logros obtenidos

	
	
	Actividades Litúrgicas 
	· Diferenciada según el destinatario

· Planificada con la participación del destinatario

· Adaptada a las formas de expresión religiosa del destinatario

· Teniendo clara la intencionalidad pedagógica de la actividad: qué contenido religioso se quiere cultivar en los destinatarios con dicha actividad

	
	
	Grupos Cristianos
	· La experiencia de Fe como eje formativo en la vivencia grupal.

· Cultivo de una fe que lleva al compromiso.

· El grupo como espacio de misión cristiana 

	
	
	
	

	Programa de Orientación vocacional 
	Ético Moral 

Espiritual
	Guiaturas 
	· Partir de un diagnóstico que oriente la planificación

· Desde la pastoral, garantizar el acompañamiento a los guías. Favorecer espacios conjuntos de planificación entre guías, con apoyo del/la orientador/a del centro

	
	
	El acompañamiento personalizado (ya sea por parte del pastoralista u orientador)
	· Siempre sabiendo respetar y poner en el centro del acompañamiento a la persona que se atiende

· Considerando ese espacio de acompañamiento como sagrado, y por lo tanto confidencial necesaria

· Ofreciendo siempre la visión cristiana de las situaciones que se presenta, evitando moralismos dogmáticos y punitivos

· Ayudando a que la persona atendida pueda discernir y descubrir sus propias respuestas. 

	Programa Ciudadanía Escolar
	Dim. Políticas Ciudadana
	Programas específicos, por ejemplo:

* Jueces de Paz

* Mediadores Escolares

* Centros de Convivencia Ciudadana Escolar (CCCE)
	· Es deseable que cada escuela pueda contar con un programa específico que promueva y garantice el ejercicio real de ciudadanía. 

	
	
	Desde las áreas de conocimiento, sobre todo de contenido social-cultural
	· Promover y garantizar que la ciudadanía sea un eje transversal asumido en todas las disciplinas o áreas de conocimiento que se desarrollan en el centro.

	Grupos Escolares
	Dim. Política Ciudadana
Dim. Espiritual
	Los grupos o comunidades de vida existentes en el centro
	· Promover el liderazgo de los miembros del grupo en las actividades escolares: celebraciones, ambientación, formación…

	
	
	
	


Cuadro pastoral de educadores populares: relación entre programas, dimensiones y mediaciones 
	Programa

Pastoral
	Dimensiones

donde hace énfasis
	Mediaciones

de las que se vale
	Estrategias y

Recomendaciones

	Itinerarios de fe
	Dim. Espiritual

Dim. Política-Ciudadana
	Dinámica de Formación Pastoral
	· Garantizar procesos sistemáticos, orientados por el perfil humano-cristiano 

· El centro debe tener definido el perfil general del educador que quiere formar y los aprendizajes que se propone lograr en su personal. 

· El perfil y los aprendizajes esperados orientarán los contenidos y estrategias de los itinerarios. 

· Es necesario que el centro diseñe su plan de itinerario: objetivos-metas, contenidos, cronograma, modalidades, estrategias.  



	
	
	Retiros
	· Es un momento fuerte, centrado en el encuentro personal con Dios.

· El contenido del retiro debe ser cónsono con el plan del itinerario que se ha diseñado como escuela.

· Se debe insistir en la experiencia personal y evitar confundir un retiro con una convivencia. 



	
	
	Momentos litúrgicos
	· Son momentos de celebración de la fe.

· Suelen estar enmarcados en los tiempos litúrgicos que propone la Iglesia.

· Sin embargo, a través de estos espacios también se debe fortalecer aprendizajes cónsonos con el plan del itinerario.



	
	
	Actividades Especiales (convivencias, apertura de año, cierre, evaluación de procesos)
	· Son momentos no explícitamente para los itinerarios, pero si se tiene claro el plan general del itinerario, las actividades especiales también pueden ser medios para cultivar la vida de fe.



	Inducción de Personal Nuevo


	Dim. Espiritual y Ética
	Bienvenida oficial
	· El modo como se recibe al nuevo personal quedará grabado como experiencia significativa. 

	
	
	Momento de inducción en el centro
	· Generar un clima que favorezca intercambio de expectativas

· Evitar saturar de contenidos teóricos. Pero insistir en que es su deber profundizar en el ABC que se va a ofrecer en la jornada

· Dejar claro que la inducción será un proceso de un año, y constará de otras actividades, incluidas las de zona

	
	
	Espacios Zonales 
	· Cultivar el sentido de Movimiento

· Profundizar en las temáticas que se han presentado en el espacio particular de cada centro

	Formación de Agentes de Pastoral
	Dim. Espiritual.

Dim. Política
	Espacios de planificación del equipo pastoral del centro
	· Favorecer el sentido cristiano de comunidad

· Lograr un itinerario formativo

· Insistir en la autoformación 

· Promover dinámicas de oración y discernimiento cotidiano en los miembros del equipo pastoral

	
	
	Espacios zonales de formación y actualización pastoral
	· Se generarán según las necesidades manifestada por los centros

· Será espacio para el intercambio de experiencias pastorales y la reflexión desde la práctica. 

	
	
	
	


Gráfico 1: SÍNTESIS DE LA PROPUESTA DE GESTIÓN PASTORAL A TRAVÉS DE PROGRAMAS PASTORALES
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PERFIL DE ACTITUDES Y VALORES DE LA PERSONA 

QUE QUIERE FORMAR FE Y ALEGRÍA

1. Libre y servidora a la vez, que no se deje encadenar por nada ni por nadie y que  sepa poner su libertad al servicio del compromiso liberador del pueblo como un proyecto del Reino.

2. Íntegramente desarrollada y realizada en todas sus potencialidades individuales y sociales, en su relación consigo misma, con el mundo, con las otras personas y con Dios.

3. Comprometida en la vivencia y búsqueda de la verdad y del bien, que desarrolle su capacidad humana y profética de anunciar todo lo bueno y denunciar todo ante lo malo.

4. Que sepa reflexionar, analizar, criticar y actuar ante los hechos sociales y se deje, a su vez, interpelar y cambiar por la realidad y por los demás.

5. Apasionado(a) por la justicia, sensible, solidaria, actuante ante la injusticia y el dolor humano. 
6. Con principios y convicciones profundas inspirados en el evangelio, comprometida con el Reino y que contagie a los demás el entusiasmo por este compromiso.

7. Con opción preferencial por los pobres que solicitan el servicio.

8. Abierta y respetuosa de las culturas y de lo diferente.

9. Consciente de su realidad personal y de la realidad que le rodea, de sus capacidades, posibilidades y limitaciones para poder ayudar a ser.

10. Con sentido de dignidad, autoestima y valoración de sí mismo(a), consciente de sus derechos y deberes y el de los demás.

11. Fraterno(a), capaz de crear comunidad y de compartir con los otros la búsqueda de soluciones solidarias comunitarias. Capaz de establecer con los demás relaciones de mutuo enriquecimiento
12. Co-creador(a), capaz de asumir posiciones, de inventar estrategias para ayudar a resolver problemas y de enfrentarse a situaciones nuevas.
13. Amante y respetuosa de la naturaleza, de sus recursos y del equilibrio ecológico.

14. Con la dimensión ética que dimana del amor y respeto a los demás

15. Fundamentalmente optimista, que sabe celebrar la vida, rebosante de la plenitud de la vida, esperanza y alegría que da la fe en Jesucristo
Cuadro: Matriz de Aprendizajes Vitales (competencias) y contenidos generales

	Dimensiones competencias
	Aprendizajes específicas
	Contenidos generales

	Espiritual – religiosa

Interioriza y desarrolla su fe en Dios como camino de crecimiento espiritual, personal y comunitario que le conduce a vivir valores de fraternidad
	1. Reconoce a Dios como realidad que actúa en su vida y en el mundo, como experiencia liberadora que lo dispone a vivir en apertura a los demás.

2. Conoce la persona de Jesús y lo reconoce como Señor y como amigo y se asume como su seguidor. 

3. Actúa desde criterios evangélicos: amor, compasión, solidaridad, justicia…

4. Se plantea un proyecto de vida cristiana. 

5. Conoce y se identifica positivamente con la las enseñanzas propias de su comunidad eclesial o religiosa.  

6. Celebra la fe y la vida en comunidad de creyentes, respetando otras expresiones religiosas  

7. Vive la oración como dinámica continua de relación con Dios y como medio para conocer su voluntad 

8. Asume su fe cristiana como compromiso  de acción misionera por construir en el mundo el Reino de Dios.

9. Entiende y vive la fe como camino de crecimiento espiritual, personal y comunitario
10. Descubre en María un modo de ser discípulo/a de Jesús

	· Dios. Realidad trascendente. Realidad personal. 

· Dios, Padre de Jesús y creador de la Vida 

· Dios liberador. Dios que nos libera y nos hace ser personas en plenitud.

· La persona humana: abierta al encuentro con Dios. 

· La persona, realidad personal, social, histórica.

· Plenitud humana en Dios.

· Proyecto de vida como estrategia para ordenar las acciones personales en relación con una meta, desde una opción cristiana.

· Jesús: hijo de Dios, Señor, hermano, maestro.

· El  mensaje liberador de Jesús de Nazaret.

· La Biblia como texto religioso común de los cristianos. 

· La Biblia y la vida. La palabra que ilumina la vida. 

· Los evangelios como referentes fundamentales de nuestra fe y vivencia cristiana

· Criterios evangélicos para vivir cristianamente.

· La liturgia como expresión de la celebración de la fe en comunidad.
· Catequesis sacramental.

· La fe en Dios como expresión de confianza y de apertura a su palabra.

· La fe: camino de crecimiento personal y comunitario y de madurez espiritual.

· Ser cristiano: seguidor de Jesús, comprometido en la construcción del Reino.

· Práctica de la oración personal y comunitaria como dinámica espiritual de conocimiento personal, crecimiento en la fe y seguimiento a Jesús

· Vocación cristiana: respuesta a la invitación de Dios



	Dimensiones competencias
	Aprendizajes específicos
	Contenidos generales

	Ético – moral

Valora y desarrolla su persona a partir del conocimiento, identidad y control de sí mismo
	1. Reconoce y potencia sus cualidades, al tiempo que acepta y procura superar sus propias limitaciones

2. Discierne su actuación, ajustándola a principios éticos y valores evangélicos. 

3. Regula sus actos en el marco de las normas y acuerdos de convivencia asumidos colectivamente.

4. Acepta y asume responsablemente las consecuencias de sus acciones restituyendo justamente lo afectado.

5. Asume responsablemente sus tareas y compromisos: estudios, trabajo, misión.

6. Conoce y se identifica con el ideario, los principios y misión de Fe y Alegría.

7. Desarrolla su afectividad, sexualidad y libertad de modo responsable 
8. Desarrolla su identidad personal, familiar y social para quererse y  emprender camino de su propia realización con los demás
	· Autoconocimiento como camino de madurez humana y crecimiento personal.

· Discernimiento como camino para reflexionar las acciones y decidir moralmente cómo actuar, ajustado a principios éticos y evangélicos

· Ética social en el marco de los criterios evangélicos  

· Fe y Alegría: Movimiento de Educación Popular para transformar, desde su intencionalidad ética, política y pedagógica

· Nuestra identificación con Fe y Alegría y su proyecto. 

· El sentido de la pertenencia y actuación conforme a la identificación con Fe y Alegría

· Afectividad y sexualidad. La afectividad humana como camino de integración de la sexualidad. Sexualidad como expresión de la afectividad humana.

· La libertad humana. Libertad de, libertad para.

· Los derechos humanos: reconocimiento de la dignidad humana. Compromiso personal por mantener y defender los DDHH.



	Dimensiones competencias
	Aprendizajes específicos
	Contenidos generales

	Ecológica – social

Interactúa positivamente con los demás, desarrollando habilidades para la convivencia y actitudes que expresan valores humano-cristianos

	1. Cuida y respeta su cuerpo. 

2. Cultiva su vida espiritual, valorando espacios de crecimiento personal y grupal en relación con sus necesidades e intereses

3. Acepta positivamente la diversidad de creencias y pensamiento en el marco de principios éticos universales

4. Se asume como parte de un todo social y ecológico que debe respetar y proteger

5. Reconoce y valora las personas de otro sexo, respetando su dignidad, condición y capacidades.

6. Reconoce el conflicto y lo resuelve a través del diálogo y la negociación 

7. Se relaciona y comunica positiva y/o asertivamente con los demás. 

8. Explora y desarrolla las posibilidades de expresión creativa, disfrutando y produciendo lo bello y lo original.
9. Sabe darle uso productivo a los recursos, al tiempo, a los espacios, a los talentos y habilidades
10. Valora la familia como núcleo fundamental de su formación y crecimiento personal


	· La vida humana: mente-cuerpo-espíritu. Cuidar la salud, cultivar la mente, vivir en el espíritu. 

· La familia que tenemos: espacio para aprender, crecer y amar.

· Las personas del otro sexo: con la misma dignidad, diferente, complementaria, merecedora de igual trato según sus condiciones y capacidades

· La comunidad: Espacio para crecer en fraternidad

· La sociedad humana: Espacio de la diversidad en la que nos realizamos personalmente y hacemos la convivencia humana; espacio para la construcción colectiva

· El Planeta: casa común que debemos cuidar y proteger como única posibilidad de seguir en ella nosotros y las generaciones futuras

· Relación Ser Humano – Mundo Natural. La naturaleza como parte de lo humano. Lo humano como parte de la naturaleza. 

· El diálogo y la negociación, camino para la resolución pacífica de los conflictos

· La expresión estética: camino de autodescubrimiento y exploración de la sensibilidad humana. Camino de expresión y comunicación con los otros.

· La disciplina personal: estrategias para vivir coherentemente con lo que se desea ser. 


	Dimensiones competencias
	Aprendizajes específicos
	Contenidos generales

	Política – ciudadana

Conoce, analiza y toma conciencia de la realidad social, motivándose a realizar acciones responsables dentro de su entorno.

	1. Construye en colectivo y  promueve acuerdos de convivencia.

2. Analiza y comprende la realidad social local, nacional y/o mundial (política, social, cultural, religiosa…) comprometiéndose desde su ámbito de actuación. 

3. Ofrece sus destrezas, conocimientos y/o dones en procura del bien común. 

4. Se asume como sujeto social y como parte de una historia compartida. 

5. Es crítico ante la cultura de masa y sociedad de consumo en la que vive

6. Combate los dogmatismos, los fundamentalismos y la intolerancia de quienes tratan de imponer una única forma de pensar, de creer y de vivir.
7. Es responsable de los bienes comunes y públicos.

8. Es participativo / Asume liderazgo en compromiso social
9. Argumenta y defiende respetuosamente su postura
10. Asume la democracia como sistema político que garantiza la convivencia social, respetando las leyes, reglas, y normas.

11. Comprende el valor del diálogo y la paz como herramienta para la convivencia y la toma de decisiones democráticas


	· La injusticia en el mundo. El pecado social y estructural. Causas y consecuencias del mal.

· Doctrina Social de la Iglesia: pistas para un cristiano actuar en la sociedad

· La democracia como sistema de convivencia que garantiza la vida y la dignidad de todo ser humano y su derecho a desarrollarse en plenitud. 

· Ser ciudadano: comprometerse con el mantenimiento y transformación de lo público al servicio de todos

· Pensamiento crítico – pensamiento creativo. 

· Herramientas para el análisis social. 

· Lo que somos, sabemos y tenemos, al servicio del bien común. Actitud responsable y comprometida con la realidad social.

· La construcción de los acuerdos y normas sociales. Necesidad, ventajas, formas de sostenimiento. 

· Liderazgo compartido. Protagonismo comunitario al servicio de la transformación social. 

· Normativas legales vigentes 
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FE Y ALEGRÍA ZONA LARA LLANOS – COORDINACIÓN DE PASTORAL – PROPUESTA PROGRAMAS PASTORALES

PASTORAL INFANTIL

Programa de Educación en la Fe en el Dios de la Alegría

Concepción del Programa

Este programa Marco ofrece las orientaciones pastorales y pedagógicas generales para el desarrollo de procesos de Educación en la Fe para estudiantes de primaria. Tiene por objetivo enfocar los procesos de educación en la fe y el cultivo de la espiritualidad cristiana en el marco del perfil humano cristiano de Fe y Alegría y  su visión de persona y de Iglesia. A través de él, se aspira progresivamente configurar la vida de las personas, sus actitudes y valores, desde la perspectiva cristiana de seguimiento a Jesús y su proyecto del Reino. 
Educación en la Fe en el Dios de la Alegría
A través de la Educación en la Fe se busca que la persona integre a Dios en su vida. Que crezca desde un núcleo espiritual en el conocimiento y experiencia significativa y liberadora del Dios de Jesús. La Educación en la Fe pretende lograr una armonía vital entre fe y cultura, fe y razón, fe y vida
El programa contiene los elementos básicos necesarios para que los niños y las niñas en esta etapa vivan la fe como una experiencia gozosa y de madurez personal.  

El programa de educación en la fe se enmarca en los principios de la Educación Católica
 que defiende una concepción integral del hecho educativo, donde la espiritualidad es el factor configurante de la identidad de la persona. 

En este espacio se asume que la educación en la fe es antropológica y socialmente un elemento insustituible desde la perspectiva de una educación integral como la que nos planteamos en Fe y Alegría. Fe y Alegría, como Movimiento de Educación Popular Integral educa desde una perspectiva cristiana y aspira que sus miembros y también sus destinatarios escolares vivan desde esta experiencia espiritual.

Como todo quehacer educativo en Fe y Alegría, también la Educación en la Fe es una propuesta de promoción de la persona. Asume que Dios es buena noticia, que es Salvación real en la vida de cada ser humano, cuando esta experiencia espiritual es acompañada positivamente. 

La pedagogía evangelizadora requiere una dinámica y una pedagogía específica que cultive la educación del sentido religioso y de la experiencia de fe. Por ello la educación en la fe se habrá de entender como proceso de acompañamiento en el cual, el educador es un cristiano, evangelizador y testigo de la obra que Dios va haciendo en cada estudiante. Este acompañamiento requiere unos cauces, pedagogía y didáctica propia.

En Fe y Alegría entendemos que la Educación en la Fe modela un ser moral, y que favorece “el desarrollo de la responsabilidad personal y social, así como de las demás virtudes cívicas, y constituyen pues una relevante contribución al bien común de la sociedad”

La importancia de la educación en la fe en las primeras etapas de desarrollo de la persona

1. Es importante afirmar que los niños y las niñas son sujetos competentes para vivir la espiritualidad. Ellos/as tienen potencialidades y capacidades de comprensión, vivencia y aprendizaje religioso. El niño es un jardín donde se cultivan semillas que ya  no se podrán sembrar de adulto. 

2. En la niñez se dan situaciones positivas y negativas que marcan la vida de la persona, por tanto es necesario ser muy cuidadosos a la hora de generar aprendizajes en materia religiosa, que permita una vivencia positiva y de crecimiento espiritual del niño, y evitar discursos y prácticas adultas que nieguen o anulen la posibilidad de un crecimiento espiritual propio de su etapa.

3. El niño es apertura: a lo trascendente, a Dios. En ninguna otra etapa se podrá cultivar mejor la experiencia de apertura y trascendencia que en la niñez, pues ésta es dada a la novedad, y al afecto mejor que el adulto. El niño tiene menos prejuicios que el adulto. 

La fe como experiencia humana configurante de una identidad personal

Sin pretensiones de abarcar ni agotar una definición sobre la fe, expresamos distintas perspectivas, para la comprensión de esta dimensión de la persona.

1. Antropológicamente la fe religiosa supone la fe humana, porque la fe tiene sus raíces en la vida misma. Es una “afirmación permanente de la voluntad de ser y de vivir” (Torres, 1992) 

2. En términos de experiencia de aprendizaje, la fe es un tipo de actividad cognitiva-experiencial, que “pone en cuestión la constitución de la misma identidad personal” (Castagnola, 2000).
3. En la misma línea del autor, se asume que la fe es “irreductiblemente relacional, y es una relación con la condición de ultimidad que tiene todo ser humano, desde la profundidad de su existencia. En una perspectiva religiosa, esta ultimidad es Dios. La fe en esta perspectiva es el Estado que se da cuando se vive arropado por Dios. Cuando la fe adquiere coordenadas religiosas y específicamente cristianas la vida de la persona queda configurada por ese ámbito de ultimidad que es la relación con el Dios de Jesús y esta relación configura un modo de conocer, vivir y actuar en coherencia con dicha experiencia de encuentro

4. Para los cristianos la fe es una experiencia y un don. Que sea una experiencia significa que la persona es apertura, que se dispone a vivir en relación a Dios. Que sea un don significa que se recibe, que Dios se manifiesta y permite que acontezca en la persona el encuentro con Él. 

5. Bíblicamente la fe es una confianza absoluta en Dios, reconocimiento de su presencia que es liberadora y comprometedora. En los evangelios la fe es apertura a la salvación que llega a través de Jesús, canal y contenido de la fe (Eicher, 1989). Y esta experiencia de fe siempre se traduce en conversión, en cambio de vida, en seguimiento y fidelidad al Señor.

6. Para Castillo (1983) “la fe cristiana no es esencialmente una teoría que se acepta mediante un acto puramente intelectual. La fe es la respuesta del hombre a Dios. Esta respuesta es auténtica si se traduce y desemboca en un compromiso de toda la persona con el mensaje de cristo. 

7. La fe es relación y encuentro con el Otro, con Dios. Y este encuentro es camino, pues la vida está siempre en movimiento. Desde la fe, los encuentros, al igual que el amor, no acaban nunca. “todo encuentro con el Señor supone un proceso”.

Los aprendizajes vitales que se propone lograr el programa de Educación en la Fe

El programa de educación en la Fe en el Dios de la Alegría se enfoca principalmente en el desarrollo de estos aprendizajes: 

· Experiencia gozosa (alegre) y positiva de la relación con Dios, que conduce a los estudiantes a construir una imagen de Dios como realidad cercana, que ama, cuida y quiere su felicidad. 

· Vivencia comunitaria de la fe, entorno a Jesús, maestro y amigo.

· Vivencia litúrgica como expresión agradecida de la relación con Dios

· Conocimiento de las enseñanzas cristianas que le permitan identificarse positivamente con su comunidad de fe. 

· Actuación coherente con los principios y valores cristianos

El enfoque pedagógico del programa

El Proceso de Educación en la Fe
. 

La educación en la fe en la primaria pretende ser un proceso de iniciación, de despertar la experiencia religiosa. Esta iniciación se entiende desde dos vertientes 

a) Iniciación en la fe como educación de la mirada del niño y la niña para que reconozcan a Dios. Los niños están muy cerca de la visión del Dios de Jesús. Se trata de ayudar a realizar este encuentro. Invitar a la fe es hacer sensible la vida para que se reconozca desde el evangelio.
b) Por otro lado, ofrecer la experiencia feliz de esas actitudes encarnadas en sí mismo. El/la niño/a puede gozar acerca de la gratuidad, el servicio, la acción de gracias, el desprendimiento… Invitarle a la fe es ofrecerle el gozo de esas actitudes

Lograr el encuentro fecundo con Dios y sensibilizar o disponer la vida  en relación a Dios posibilita que el/la niño/a vaya “adquiriendo la bases de un lenguaje personal cristiano. La formulación doctrinal será algo importante, pero secundario. Será un fruto maduro que, asumido así, volverá a fecundar la propia vivencia relacional y actitudinal. Empezar ese aprendizaje doctrinal sería trastornar el orden válido del proceso de fe” (Fe y Alegría Monseñor Romero – PP. Escolapios)

En este proceso de iniciación, antes de educar el sentido cristiano es necesario educar el sentido religioso. ¿En qué consiste este primer momento?

La educación previa del sentido religioso
“El sentido religioso es la intuición feliz de una presencia que nos trasciende y nos es favorable, y el sentimiento de dependencia feliz de ella” (Fe y Alegría Mons. Romero). Educar este sentido significa:

· Proporcionar a los/as muchachos/as experiencias liberadoras (que compensen sus desequilibrios emocionales, afectivos, sociales…).

· Abrirles el camino a la comprensión del Dios de Jesucristo. 

Existen dos caminos, dos dimensiones para educar este sentido: la experiencia simbólica y la sensibilización hacia los valores.

a) “La experiencia simbólica: los símbolos nos rodean. Se trata de que los/as niños/as los encuentren y experimenten, que lleguen a oír los  mensajes de plenitud que encierran. Esto supone acercamiento del símbolo, su contemplación sosegada, el diálogo sobre los sentimientos que suscita y la propia expresión del símbolo”.
b) “La sensibilización hacia los valores: a través del encuentro con los signos portadores de los mismos y de un ejercicio personal de ellos. Los valores a educar son: la bondad, la belleza, la veracidad, la fidelidad, la creatividad, el trabajo, la ternura, el respeto… La experiencia de estos valores lleva a un sentido del Valor Absoluto”

La educación del sentido cristiano
“Significa sobre todo una confianza fundamental en Jesús y una sensibilidad hacia sus valores. Es una invitación interior a la fe. Esta educación, en la infancia, tiene tres perspectivas: a) la perspectiva experimental, b) la perspectiva actitudinal, c) la perspectiva mistérica. 

· La perspectiva experimental asume que “el sentido cristiano es ante todo una vivencia: la vivencia simbólica y de los signos de Dios. El/la niño/a desea ver para creer. Invitarle a la fe es permitirle ver. Ver con una mirada interior el mundo físico simbólico y los signos de Dios. Las dos experiencias a la vez: la gozosa y la experiencia simbólica, y  los signos de Dios en medio de su pueblo (el pueblo bíblico y del que somos nosotros).” Esta vivencia simbólica requiere una experimentación corporal. La fe es expresión, y el cuerpo, los gestos, la estética simbólica-creativa es un elemento clave de la experiencia. 

· La perspectiva actitudinal asume que la fe en Jesús es una fe que implica “ir asumiendo en la propia vida las actitudes de Jesús expresadas en el Evangelio. Pero las actitudes del Evangelio son, muchas veces, opuestos a las que rigen las relaciones humanas en el mundo, por tanto, iniciar en la fe cristiana al/la muchacho/a va a suponer la reconstrucción el modo de ser niño/a. 

· La perspectiva mistérica: educar en la fe es introducir a la persona en la fiesta cristiana: en la eucaristía y en todas las celebraciones de la comunidad, desde el primer momento y de forma progresiva. Educar en la fe es iniciar al sentido de la Palabra, iniciar al sentido bíblico y eclesial como lugares del encuentro con Dios

Pistas pedagógicas 
· Poner la fe en lenguaje sencillo, para que el niño pueda descubrir la novedad y la buena noticia para él y para sus amigos.

· Hacer énfasis en el encuentro con la persona de Jesús 

· Tener siempre el referente bíblico: la palabra que ayuda a iluminar la vida.  La Biblia es el Texto que vincula a todos los cristianos. 

· Fomentar los espacios de oración personal y comunitaria al modo de los niños

· Fomentar una espiritualidad de la vida cotidiana.

· Generar ambientes celebrativos en el aula, donde se agradecen los dones, se ora por las necesidades, se busca la voluntad de Dios.

· Emplear las dramatizaciones y la expresión estética para representar el mensaje religioso y expresar las vivencias espirituales

· Inculturar el evangelio, acercarlo a la vida de los niños, a sus necesidades y formas de expresión. 

· Cultivar la interioridad y el silencio personal 

· Cultivar el diálogo ecuménico: diálogo desde la diversidad de pertenencias e identidades cristianas de los estudiantes 

· Provocar preguntas inquietantes, interesantes, que despierte la pregunta y la curiosidad del niño. 

· Responder a las preguntas religiosas con sinceridad, desde la vivencia personal, reconociendo ante los niños con humildad lo que tenemos claro, lo que creemos y lo que son solo respuestas razonada sobre la vivencia de fe. 

· Ayudar al niño a trascender, a salir progresivamente de sus dinámicas egoístas, respetando sus etapas evolutivas pero facilitando dinámicas que permita abrirse a los otros, a la necesidades de los otros y a la novedad de los otros. 

· Cultivar la sensibilidad: enseñar a mirar la realidad de manera distinta, enseñar a ponerse en el lugar de los otros, y pasar a la acción. 

· Los espacios de Educación en la Fe como  liturgia, como celebración, como encuentro con Dios

Estrategias pastorales

· Partir de un diagnóstico integral donde se refleje las necesidades e intereses espirituales y religiosos (en relación a las competencias religiosas que se esperan formar en los niños).

· Establecer competencias e indicadores dentro de la planificación general – proyecto de aprendizaje. 

· Se deben diseñar indicadores para un diagnóstico eficiente a través de la observación del comportamiento del niño en el aula, visitas a los hogares, entrevistas, entre otras técnicas. 

· Trabajar las potencialidades del niño, pero también su vulnerabilidad. Significa acompañarlos en su propio conocimiento personal, de lo bueno que es pero también de las acciones que realiza.
· Crear y proponer expresiones religiosas propias del nivel del niño y con formas propias de su etapa.

· Ser promotores de vivencia de la espiritualidad cristiana, que tiene a Jesús y los evangelios como centro del mensaje.

· Aprender a ponernos en “los zapatos” de los niños, entrar en sus propias lógicas y formas de expresar su apertura a la trascendencia. Dejarnos sorprender por los modos religiosos – espirituales de los niños.

· Aprender a dialogar con los niños desde nuestra experiencia de fe y no tanto desde lo que se debe creer (doctrina)

· Desarrollar pedagogía experiencial de lo sagrado, a través de la liturgia.

· Invitar constantemente a los padres y representantes a que participen en la formación en la fe de los niños, reforzando los valores que se transmiten en la escuela.

· Ofrecer material catequético sencillo a los padres y representantes, que les ayude en su tarea de evangelizar en la familia. 

Criterios pastorales para la Educación en la fe

· La educación en la fe está centrada en la persona de Jesús y su misión del Reino de Dios.

· Tiene identidad católica, pero en diálogo, desde una perspectiva ecuménica e inter-religiosa

· Reconoce la figura de María como modelo de entrega, fe, obediencia, humildad y sencillez

· El área de Educación en la Fe se integra en la planificación del aula 

· Quiere ser testimonial, profética y comprometida.

· Tiene un carácter celebrativo, de fiesta, de encuentro comunitario y con Dios.

· Se realiza en un clima fraterno, de respeto a la diversidad, buscando encontrar lo común y respetando lo distinto.

· Con énfasis en el cultivo de la espiritualidad cristiana más que en la doctrina

Gestionar el programa de Educación en la Fe

1. Se aspira que el programa de Educación en la Fe (el que adopte el Centro Educativo) ofrezca las competencias y los contenidos que se esperan desarrollar desde el área. Éstos sirven de orientación en la planificación del proyecto de aprendizaje y de las situaciones que genera el docente en el aula, según los objetivos planteados en el mismo. También ofrece indicadores y estrategias para elaborar diagnóstico sobre el área. 
2. La Educación en la Fe es impartida por la docente de aula. 
3. La planificación del área se integra en la planificación general del docente, según la metodología asumida por el centro (proyectos de aprendizajes es el más generalizado).
a. Se parte de un diagnóstico general, en el cual también queda expresados los conocimientos y experiencias previas, las necesidades e intereses de los estudiantes, en relación al área

b. La planificación debe contener indicadores de evaluación del área. La matriz formativa es referente principal para la construcción de dichos indicadores

4. El equipo directivo debe garantizar la dotación de materiales de apoyo al área y formación docente, para garantizar la efectividad de los procesos. 
5. La coordinación de pastoral garantiza la planificación del área por parte de la docente. Para esto acompaña, ofrece pistas pedagógicas, orientaciones pastorales y la formación necesaria; sugiere estrategias didácticas que ayuden a desarrollar el área. 
a. Es importante que la coordinación de pastoral tenga espacios de reunión con docentes (general, por grados o por etapa, según las posibilidades) para ofrecer orientaciones generales, para planificar en conjunto, para que los docentes socialicen estrategias que están implementando y para monitorear el desarrollo del área.

6. Es necesario garantizar el desarrollo de competencias y contenidos en la asignatura de educación en la fe, desde las planificaciones diarias. 

7. La docente garantiza dentro de su plan un espacio a la semana para abordar las competencias y los contenidos a desarrollar desde la Educación en la Fe. Es importante que estos espacios sean expresión de la vida del grupo, y que los contenidos de otras áreas que se estén trabajando también puedan integrarse como parte del aprendizaje integral.
a. Si queremos que sean espacios centrados en la experiencia y en la construcción del sentido cristiano de la vida, más que en la enseñanza de doctrina, habrá que garantizar que las estrategias que defina la docente cumpla con dicho criterio. 

b. También debe garantizarse que el espacio físico sea pertinente y ayude a generar aprendizaje religioso en los estudiantes. Por ello no se debe improvisar, sino planificar hasta el modo como se sientan los estudiantes. Es importante ambientar el espacio con elementos que reflejen contenidos propios del área de educación en la fe (murales, mensajes de fe, frases bíblicas, en relación a los contenidos que se estén trabajando). 

8. La coordinación de pastoral del centro realiza acompañamiento al aula y procura participar  pastoralmente en los espacios de Educación en la Fe para monitorear cómo se trabaja el área y ofrecer la ayuda necesaria a los docentes.
9. Para el desarrollo del programa se debe garantizar la formación espiritual y catequética del personal docente, responsable del proceso en el aula. 

10. Igualmente desde la coordinación pastoral se debe garantizar material didáctico y contenido que amplíe la perspectiva del docente

11. Se considera estratégico como Escuela presentar la propuesta de Educación en la Fe a los representantes: enfoque, contenidos, aprendizajes que quiere lograr. Se debe insistir que el área responde a la intencionalidad de Fe y Alegría de educar integralmente y que el enfoque que se da es ecuménica, desde la identidad cristiana que tiene la escuela, respetando y aceptando la riqueza eclesial de otras comunidades de fe presente en el ámbito escolar
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Programa Ciudadanía Escolar 

Concepción del Programa

El programa ofrecer las orientaciones educativas pastorales básicas para la educación ciudadana desde la perspectiva del ejercicio de la ciudadanía y convivencia democrática. Está destinado tanto a los estudiantes como a los educadores, pues asume que en este contexto social, todos necesitamos educarnos para vivir una ciudadanía responsable.

El programa tiene por objetivo fortalecer la convivencia escolar desde la perspectiva de la vivencia ciudadana, promoviendo estrategias que permitan la construcción de consensos y normas, y el mantenimiento de dichos acuerdos, a través de la acción responsable de cada  miembro de la comunidad escolar
La educación para la ciudadanía en Fe y Alegría

Este programa entiende la ciudadanía como “el ejercicio de los derechos, deberes y el cumplimiento de las responsabilidades sociales” (Rivas y Medina, 2003). La ciudadanía es posible bajo la construcción de acuerdos (consensos) y normas colectivas y el desarrollo de valores humanos y cívicos que hagan posible la convivencia, “donde todos los ciudadanos participan en igualdad de condiciones con el conocimiento pleno de sus derechos, deberes y responsabilidades” (Rivas y Medina).

En Fe y Alegría la formación para la ciudadanía pretende formar personas con criterios o principios éticos universales, que sean referentes para su acción, en el marco de una propuesta educativa integral. 

El programa concibe al ser humano como ser personal, con afectividad y sicología propia; pero también como un ser en relación con los otros pues convive con ellos, en un contexto o ambiente social y ecológico, y abierto a la trascendencia, en apertura a Dios. En esta línea, la educación para la ciudadanía implica el desarrollo de la autonomía moral que promueve la reflexión, el desarrollo del juicio, la toma de posición, que posibiliten una actuación humana en el marco de valores, principios y criterios éticos. Se aspira formar estudiantes y educadores que actúen por convencimiento propio pero ajustado a dichos principios universales. Fe y Alegría entiende que no hay sujeto ciudadano sino sobre la base de un sujeto ético, con principios morales, que asume responsablemente su vida. 
Justificación del programa escolar 

Social: 

La convivencia social en la diversidad, ajustada a normas y acuerdos, es un aprendizaje vital. En un contexto social caracterizado por la fragilidad en el respeto a la norma establecida, la pérdida de la responsabilidad y el cuidado de lo común; en un contexto donde privan las necesidades individuales por encima de los intereses colectivos, un contexto de impunidad creciente y de pasividad ciudadana ante el Estado, de incremento de la violencia social y familiar que dificulta la convivencia, es un desafío que la escuela eduque para la ciudadanía.

Psico-pedagógica:

Se parte del principio pedagógico de que aquello que no se aprende desde niño será más difícil adquirirlo en la vida adulta; si no se educa para la ciudadanía desde el inicio de la escolaridad, luego será cuesta arriba tener ciudadanos en el país.

La convivencia ciudadana se configura también a través de los hábitos. Si los niños/as se habitúan a vivir desde el respeto a los consensos sociales y los principios de convivencia y las normas establecidas, cuando sean adultos sabrán ser críticos con las estructuras pero serán capaces de mantener la cultura ciudadana y democrática de convivencia. 

Por otra parte, según Montero, los niños, niñas y adolescentes “demuestran con energía su deseo de expresarse y ser parte de una sociedad, quieren ser actores en la construcción del contexto en el que viven”. Igualmente en esta etapa “están pasando por un periodo que les permite aprender con facilidad y formar su propia personalidad”. (Montero, 2002) 

Jurídica:

La Convención sobre los Derechos del Niño (Naciones Unidas) y el Marco Jurídico de Venezuela establece el reconocimiento del niño, niña y adolescente como sujeto pleno de derechos y genera la exigencia implícita de educar para la ciudadanía. 

Los aprendizajes vitales que se propone lograr el programa Ciudadanía Escolar

Este programa aspira desarrollar aprendizajes ciudadanos relacionados con: 

· Construcción colectiva de los acuerdos de convivencia escolar y social bajo los principios democráticos de igualdad y participación

· Acciones personales ajustadas a normas y acuerdos sociales

· Responsabilidad por los actos personales

· Compromiso por el mantenimiento de los principios, valores y normas que garantizan la justicia y la paz escolar y social
Enfoque pedagógico

La formación ciudadana sólo es posible sobre un proceso de formación ética y moral. Esta educación moral es progresiva, por etapas psicológicas e intelectuales del estudiante. El programa debe considerar este proceso evolutivo (intelectual y moral) al plantear sus estrategias de aprendizaje. 

En este aspecto, la educación ciudadana debe partir del reconocimiento de la situación del estudiante: del proceso de cambio y crecimiento que se está dando en él/ella. Reconocer que el estudiante tiene necesidad de expresarse, afirmarse y sentirse reconocidos frente al mundo de los adultos. Entender que muchas veces esta forma de afirmación es con rebeldía, mostrando su inconformidad, rechazando las imposiciones.

La formación ciudadana requiere acompañar a las personas en el proceso de descubrirse a sí mismas, sus capacidades, su vocación, sus ideales, alegrías…, para aprender a valorarse y crecer sicológica, emocional y afectivamente, como una dimensión que configura también su vida como ciudadano. 

La formación ética y ciudadana pasa por un proceso de formación de la sensibilidad social, que implica empatía con los otros y la capacidad de solidarizarse con sus situaciones. También se debe dar un proceso de sensibilización con el ambiente natural que hay que promover y defender. Para ello, la introspección (el darse cuenta por sí mismo de lo que vive, hace o deja de hacer…) es una condición pedagógica de la formación moral y ciudadana, que ayuda a confrontar la actuación ciudadana con los principios o normas de convivencia que ha construido o elegido asumir. 

Desde una perspectiva cristiana, es necesario cultivar la vida espiritual, que desemboca en una ética de vida (una actitud vital) a favor de la justicia, la paz y el respeto a los otros. La ciudadanía en Fe y Alegría quiere ser expresión de la vida social del cristiano que vive desde el seguimiento a Jesús de Nazaret.

Se debe promocionar una metodología que permita:

· Encontrarse con la realidad tanto personal como de la escuela, familia, barrio…

· Sensibilización y conocimiento de la realidad, por ese contacto directo

· Análisis de la realidad, que lleve a generar un juicio, asumir una postura y tomar una decisión, basada en la razón y la argumentación y no sólo en el afecto. 

· Una decisión que se traduzca en un compromiso personal de cambio

· Desarrollo de una pedagogía que enseñe a la regulación personal de la acción, la autoevaluación y la co-evaluación de la conducta

Dinámicas de aprendizaje ético:

· Generar situaciones que ayuden a la persona a salir de sí mismas, del egocentrismo hacia la realidad que vive el colectivo.

· Ejercitar la aceptación, la comprensión, el diálogo y respeto hacia los demás.

· Generar experiencias donde la persona acepte ser interpelada e interpele respetuosamente a los demás, en un ambiente donde se busca crecimiento mutuo.

· Crear ambientes donde se promueva la corresponsabilidad.

· Generar actividades donde la persona conozca su realidad.

Estrategias pastorales para promover la convivencia escolar:

· Contar con documentos referenciales que exprese los objetivos institucionales y los principios rectores de la vida en el centro: proyecto educativo, ideario, manual de convivencia. 

· Promover la atención integradora y personalizada de los estudiantes.

· Establecer lazos de cooperación familia escuela, en el marco de los principios de convivencia que promueve el centro

· Promover continuamente procesos de reflexión y de generación de acuerdos con la participación activa de los estudiantes, sobre temas que preocupan o generan conflicto en los estudiantes

· Generar espacios, canales e instancias a través de los cuales los estudiantes puedan expresar con libertad lo que piensan o sienten (bajo ciertos principios de respeto y consideración a las personas)

· Evitar las sanciones que en lugar de educar, generan rechazo y desmotivación en los estudiantes.

· Contar con un sistema de normas no sólo para regular la acción sino también para la regulación de los espacios y de los tiempos. 

· Generar distintos marcos sociales de interacción que ayude a los estudiantes a desarrollar roles y actuaciones diferentes (centros de estudiantes, grupos, equipos deportivos, mediadores de paz).

· Agotar siempre el camino del diálogo y la negociación antes de la implementación de las sanciones, que se postula en el reglamento escolar.

· Hacer énfasis en que los conflictos son parte de la vida social. Que lo importante es cómo aprendemos resolverlos a través del diálogo y la negociación, en un marco de justicia y respeto a las personas

Criterios pastorales

· La educación ciudadana debe estar enmarcada en los principios democráticos de convivencia escolar 

· Promueve el protagonismo de los estudiantes (con la tutoría docente necesaria)

· Los acuerdos de convivencia se dan con la participación de todos los miembros de la comunidad escolar.

· Se Prioriza “la formación de actitudes positivas de la vida y la adquisición de valores humanos fundamentales” (Montero, 2007): participación, acción correcta, cooperación, tolerancia, respeto mutuo. 

· Los valores, principios y cultura escolar que postula el Manual de Convivencia debe ser objeto de formación y por lo tanto, constituirse en contenidos curricular de aprendizaje.

· La aplicación de la disciplina sancionatoria se debe administrar de modo compatible con la dignidad del niño y en el marco de la Convención de los Derechos del Niño y las leyes nacionales de protección infantil. (LOPNA)

Gestión del programa

Se gestiona en niveles, según las posibilidades del centro

1. Establecimiento de los acuerdos de convivencia en el aula (y el compromiso por su mantenimiento, a través de procesos de sensibilización, formación y control colectivo)

2. Construcción colectiva del Manual de Convivencia Escolar (igualmente con estrategias formativas y de control para garantizar la convivencia escolar ajustada a los principios de dicho Manual)

3. Creación de plataformas o instancias de participación escolar como estrategia específica de educación para la ciudadanía. Ejemplo:

a. Campañas sobre temas específicos de ciudadanía, por ejemplo, semana de la paz. 

b. Programas focalizados sobre formación en ciudadanía, como por ejemplo, de Mediadores o jueces de paz

c. Programas Integral de Educación para la ciudadanía como por ejemplo, los Centros de Convivencia y Ciudadanía Estudiantil (CCCE) – propuesta por Cecodap.

(Nota: por razones de extensión, la forma de implementar cada estrategia se desarrolla en otro apartado. También se hace referencia a los documentos expresos que se proponen dentro de las posibilidades)
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Programa Alegría de Vivir – Eje Valores

Concepción del Programa

El Programa Alegría de Vivir
 desarrolla el Eje Valores desde la propuesta de Fe y Alegría presentada en su modelo Escuela Necesaria. Tiene como objetivo fortalecer la vivencia de valores humano-cristianos, en el marco del perfil establecido como Movimiento de Educación Popular. A través de este programa Fe y Alegría unifica criterios para la educación en valores. 

El programa asume los valores como creencias o principios que el individuo prefiere y que modelan su conducta. Los valores son ideales de carácter normativo y, al mismo tiempo, se expresan en las actitudes y los comportamientos de los individuos. Las actitudes en las que se expresan los valores, son predisposiciones a actuar de determinada manera, antes situaciones diversas. Las actitudes contienen elementos cognitivos, afectivos y comportamentales. La cognición viene determinada por las creencias y conocimientos de la persona; los afectos se asocian a sentimientos y percepciones. El comportamiento se asocia a las acciones. Por ello, desarrollar actitudes que se ajusten a principios o valores requiere una atención integral de la persona que toque estos tres elementos mencionados.

Según lo anterior, valores y actitudes constituyen conceptos básicos que permite comprender la orientación del Eje y en consecuencia el programa Alegría de Vivir. Para que sea integral y lograr su objetivo, la educación en valores debe abordar elementos relacionados con el desarrollo cognitivo y moral, la afectividad y las actitudes. 

Y este proceso debe orientarse hacia:

· El desarrollo de personas con criterios y principios éticos universales y cristianos que se constituyan en referentes para sus actitudes y conductas ante las distintas situaciones de la vida

· El desarrollo de las distintas dimensiones del ser: su psicología, afectividad, su condición social y espiritual.

· El desarrollo de la autonomía moral como un estadio deseable en el crecimiento moral de la persona.

· La transformación de este mundo que tenemos y la construcción de una sociedad justa, equitativa y solidaria donde todos podamos mirarnos como iguales
Los aprendizajes vitales que se propone lograr el programa Alegría de Vivir. 

El programa se enfoca en el aprendizaje en valores, sobre la base del desarrollo de las cuatro competencias generales del Eje Valores de la Escuela Necesaria, atendiendo integralmente las dimensiones de la persona. 

1. Interiorización y desarrollo de la fe en Dios como camino de crecimiento espiritual, personal y comunitario que conduce a vivir valores de fraternidad

2. Valoración y desarrollo de la persona a partir del conocimiento, identidad y control de sí mismo

3. Interacción positivamente con los demás, desarrollando habilidades para la convivencia y actitudes que expresan valores humano-cristianos
4. Conocimiento, análisis y toma de conciencia de la realidad social, que motivan a realizar acciones responsables dentro del entorno.
Enfoque pedagógico

Educar en valores es un proceso continuo y que no acaba con la escuela. Sin embargo, en el ámbito escolar, el programa se caracteriza por es sistemático, secuencial y desde una propuesta coherente de valores. Cuenta con orientación clara, metodología e itinerarios que permitan las condiciones necesarias para avanzar y sostenerse en el tiempo. 

Es importante insistir siempre que la educación en valores es un eje que integra toda la acción educativa escolar. Por tanto debe ser una propuesta para todos (no sólo para los estudiantes) y en todos los espacios escolares y comunitarios. Para ello es necesario un proyecto educativo del centro en el que dicha propuesta se enmarque. 

La pedagogía de los valores busca que los estudiantes se encuentren con las situaciones personales como con las situaciones de su entorno social y escolar. A partir de este conocimiento, reflexiona los hechos, las situaciones o fenómenos y ayuda al estudiante a tomar decisiones y actuar generando cambios personales y en su entorno. 

La pedagogía de los valores asume el método apostólico VER-REFLEXIONAR-ACTUAR-EVALUAR-CELEBRAR, un proceso cíclico que educa la sensibilidad (capacidad para mirar y dejarse interpelar), el pensamiento crítico (tomar postura ante los acontecimientos vividos), la voluntad (pues impulsa a que cada persona asuma una acción coherente con los valores propuestos) y el corazón (en la medida en que ayuda que cada persona recoja los frutos y aprendizajes logrados en el proceso formativos).

El programa tiene como horizonte un perfil general de actitudes y competencias valuables, que orienta el desarrollo de los itinerarios. Es un perfil general como Fe y Alegría. Necesita que cada centro actualice el perfil de sus estudiantes, en el marco de este perfil general. 

El programa parte de un diagnóstico general y por etapa, sobre la base de las competencias que aspira lograr en los estudiantes. Postula un sistema de valores en coherencia con el Proyecto Educativo de Fe y Alegría y define unos contenidos o malla curricular para orientar las planificaciones del aula y del centro. 

La expresión pedagógica más concreta son las situaciones de aprendizaje, las cuales expresan las estrategias y actividades a realizar para desarrollar aprendizajes en valores. Estas situaciones de aprendizaje se enmarcan dentro de una planificación integral del centro (PEIC) y del aula (proyectos de aprendizaje).

Estrategias pastorales 
Para el trabajo en el aula, la guía docente de Alegría de Vivir ofrece estrategias suficientes, a las cuales remitimos. En este apartado se prefiere complementar con estrategias que trasciende el aula, pero siempre integrándola. 

La educación en valores más allá del aula:

El aula es un espacio para la educación en valores y el cuaderno de actividades del estudiante es un recurso para el trabajo pedagógico. Sin embargo, el carácter de eje transversal requiere que desde la pastoral se diseñen estrategias de educación en valores para los ambientes escolares comunes, que sean complementarias y articuladas con las estrategias pedagógicas que se estén desarrollando desde las planificaciones de aula. 

En este sentido, es importante que se considere toda actividad pastoral como estrategia para educar valores: 

· Rondas

· Actos litúrgicos

· Actividades especiales

· Fiestas Colegias

· Celebraciones religiosas populares

· Convivencias, entre otras

Igualmente es importante garantizar el fortalecimiento de los valores a través de los otros programas pastorales: educación ciudadana, educación en la fe y los grupos infantiles. El diagnóstico general del centro debería ser el instrumento principal que oriente y determine necesidades formativas a impulsar desde la propuesta de valores

Gestión del programa

1. Antes de iniciar el proceso, es condición necesaria que se dote al personal docente de las guías y cuaderno de actividades del programa Alegría de Vivir. 

2. El punto de partida que garantiza la integración del eje valores en la planificación del aula y del centro es el diagnóstico de valores. Este diagnóstico debe ser parte del diagnóstico integral que realiza el docente de aula al inicio del año escolar para elaborar su planificación. 

3. Para el diagnóstico de valores es esencial tener como referencia las competencias generales del eje valores, sus énfasis e indicadores por etapa, que están en la guía del docente. 

4. El diagnóstico de valores requiere de técnicas cualitativas. Aquí es imprescindible la observación, el diálogo, las entrevistas, las narraciones que los estudiantes puedan construir, expresando el mundo subjetivo, sus sentimientos, sus creencias y sus valoraciones. 

5. También es importante que el diagnóstico del aula se complemente con el diagnóstico general del centro, con la lectura que se tenga del contexto sociocultural y religioso local o comunitario

6. La planificación general del aula (bajo la metodología que adopte el centro) debe incluir también las competencias de valores y los contenidos que se van a desarrollar. 

7. En la planificación semanal y diaria se especifican las situaciones de aprendizajes con sus estrategias, en las que se explicita el modo de trabajar los valores.

8. El acompañamiento pedagógico-pastoral de las planificaciones garantiza:

a. Coherencia entre lo que arroja el diagnóstico y las competencias que se quieren alcanzar en los estudiantes.

b. Transversalidad del aprendizaje de valores.

c. Integración de los ejes de lectoescritura y pensamiento lógico con el eje valores.

d. Pertinencia de los contenidos en relación a las competencias seleccionadas

e. Eficacia de las estrategias en relación con los aprendizajes que se quieren lograr.

9. El acompañamiento pedagógico pastoral en el aula.

a. Verifica que la planificación se esté realizando en el aula.

b. Evalúa cómo se diseñan los ambientes de aprendizaje.

c. Acompaña al docente en su práctica para sugerir estrategias pertinentes para el logro de las competencias. 

d. Apoya y anima al docente en su capacidad de innovar en su práctica de aula

e. Al captar nuevas prácticas, crea las condiciones para que se pueda socializar al resto del equipo docente. 

10. Es importante garantizar la socialización de experiencias significativas o relevantes por etapa, donde se intercambien conocimientos y se evalúen los resultados. Esto ayudará a fortalecer el proyecto en los centros. Para ello es imprescindible llevar registros de experiencias y evidencias (trabajos realizados con alumnos) en el aula, por parte de la docente, e impresiones de los estudiantes y representantes. 

El Diagnóstico Pedagógico Pastoral de Valores

Es importante resaltar que el diagnóstico sobre valores es mucho más que una acción para determinar cómo están las actitudes y valores de nuestros estudiantes en sus contextos familiares y sociales. Un diagnóstico sobre estos aspectos debe interpelar la vida personal y profesional de cada miembro de la escuela. 

Mirar la vida de las personas es también mirarnos nosotros como personas. Sólo así se entenderá que educar en valores exige primero, necesariamente, dejarse cuestionar y evaluar las propias actitudes, creencias y valores que sostienen la vida. Y este es un camino que se debe hacer con humildad y con paz.

Cuando se experimenta con sencillez la necesidad de un cambio de actitud y se produce conversión espiritual, libremente asumido, se podrá emprender el acto de educación en valores, pues quien educa ha experimentado qué significa vivir ajustado a valores. 

Este proceso de sensibilización con respecto a la vivencia personal de valores es necesario construirlo comunitariamente, como escuela. Es importante construir una mirada colectiva sobre la vivencia humana ajustada a valores.

· Una posible modalidad para la construcción compartida del diagnóstico de valores:

Partir de una mirada conjunta (diagnóstico de valores) para construir una respuesta conjunta como escuela. Puede ser una asamblea general con padres y representantes que recoja las preocupaciones, necesidades e intereses o expectativas de formación humano-cristiana que tienen los padres hacia sus hijos y que aspiran que la escuela pueda asumir. 

Bajo esta misma modalidad, otra instancia que debe ser escuchada es el colectivo de estudiantes, a los que se le debe dar también la palabra sobre sus preocupaciones, necesidades, demandas, interese formativos (que ellos quieren o necesitan aprender), situaciones que les preocupa o inquieta sobre la sociedad, la familia, la escuela. También está la instancia del equipo docente y personal de la escuela. Desde aquí se debe hacer una lectura conjunta a partir de los aportes que recogen de las familias y estudiantes. 

Es importante recalcar que este proceso debe hacerse con una metodología sencilla, que recoja los sentires y preocupaciones, los deseos y necesidades. Se requiere un equipo pequeño que sistematice la información y la categorice para ser procesada. 

La Escuela debe considerar todos estos insumos. La identificación de situaciones o necesidades puede convertirse en contenido temático o transversal que la escuela aterrice a través de estrategias pedagógicas-pastorales conjuntas. Igualmente debe garantizar que sean asumida dentro de las planificaciones de aula, para ello el docente de aula debe cruzar y ampliar su diagnostico particular con este diagnóstico general de valores y convivencia.

· Otra modalidad posible:

Partir de los diagnósticos de cada docente / de cada aula. En dichos diagnósticos se Identifican situaciones o necesidades comunes  que requieren atención escolar. Este camino es válido y práctico siempre y cuando se pueda tener un espacio para socializar los diagnósticos. 

El colectivo docente junto con las coordinaciones de pedagogía y pastoral acuerdan acciones complementarias comunes como escuela: a través de convivencias, clubes, grupos… que refuercen la formación en valores en el aula

Criterios pastorales

· Los valores, como eje, deben orientar y ser el centro de todas las situaciones de aprendizaje. 

· En cuanto eje transversal, debe orientar toda la propuesta educativa del centro.

· Se integra con los otros ejes (lectoescritura y pensamiento lógico matemático)

· Está Integrada en la planificación el aula.

FE Y ALEGRÍA ZONA LARA LLANOS – COORDINACIÓN DE PASTORAL

PROPUESTA PROGRAMAS PASTORALES

PASTORAL INFANTIL 

Programa Grupos Estudiantiles 

Concepción del Programa


En Fe y Alegría, los grupos estudiantiles son una estrategia pastoral dirigida a estudiantes de primaria, que pretende potenciar su protagonismo, participación y compromiso en el ámbito escolar y comunitario. Los grupos quieren ser espacios que refuercen aprendizajes para vivir en comunidades de referencia, donde se cultiva las relaciones de amistad y en el cual los estudiantes desarrollan sus habilidades sociales y de incidencia escolar. Igualmente se aspira que sea una plataforma educativa, donde se participa por decisión personal, y por interés y deseo de pertenecer, de ser parte de dicho grupo.

La vida grupal

El programa pastoral Grupos Estudiantiles se desarrolla sobre la base de cinco dinamismos fundamentales:  la acción, la formación, la reflexión, el compromiso y la celebración de la vida. Todo grupo escolar en Fe y Alegría ha de garantizar la articulación necesaria de estos cinco dinamismos.

Un grupo escolar en Fe y Alegría se  ha de caracterizar por la acción que realiza y por la misión que tiene dentro de la vida escolar. Esta acción es la que motiva a un estudiante a incorporarse. Los grupos escolares son plataforma que convocan a los niños cuando éstos se sienten atraídos por lo que hacen allí, contagiados por los compañeros que ya son miembro, y entusiasmados por lo que  perciben de bueno o interesante cuando los ven actuar. Los estudiantes se inscriben porque desean participar, ser parte de, sentirse miembro y experimentar aquello que han visto que es interesante. Por estas razones, el programa de grupos escolares debe permitir que los estudiantes sean protagonista de la acción. Que sea su acción. El papel del acompañante o asesor es canalizar las propuestas y apoyar en su realización.

Siendo la acción el elemento que atrae el interés de los estudiantes, todo grupo escolar es una propuesta de formación, y por lo tanto debe tener clara intencionalidad pedagógica. El grupo es una estrategia pedagógica que se plantea ciertos aprendizajes. Estos aprendizajes deben estar clarificados y definidos como escuela. Los grupos según su especificidad contienen ejes formativos propios, pero en ningún momento podrán estar desarticulado o en contradicción con los aprendizajes que establece el proyecto educativo del centro.

La reflexión y la formación del juicio crítico es un elemento esencial de todo grupo que se plantee una misión. La reflexión permanente irá generando en los miembros de los grupos una conciencia crítica, responsable y respetuosa. “la reflexión permanente debe convertirse en el ‘alma del grupo’. A partir de ella, (sus miembros) irán logrando niveles de madurez, dándole sentido a todo cuanto realizan, evitando caer en un mero activismo” (Zambrano, 2006). El liderazgo necesario y el nivel de compromiso se garantizan cuando los estudiantes son interpelados por el evangelio o los valores que quiere promover el grupo.  
El compromiso es un ejercicio de actuación progresiva, que irá configurando una persona al asumir su vida como servicio a los demás. “Desde el ejercicio de acciones de compromiso permanente a favor de los demás, se pondrán las bases para crear en el educando conciencia y sensibilidad social y como cristianos; se cultivarán valores y virtudes morales y espirituales, para la construcción del Reino, al estilo de Jesús. Un Reino de amor, de justicia y de paz”. (Zambrano, 2006) 

Los grupos se nutren desde una espiritualidad asumida como parte de la identidad de dicho grupo. Esta espiritualidad se expresa en principios, valores, prácticas concretas, manifestaciones simbólicas de sus miembros que  expresan pertenencia. Esta espiritualidad da sentido y cohesión  a los miembros del grupo. Este proceso de identificación requiere cultivo permanente del carácter celebrativo de la vida, del sentido litúrgico de la vida, de la acción de gracias
Los aprendizajes vitales que se propone lograr el programa Grupos Escolares
· Participar responsablemente en el ámbito escolar y comunitario

· Asumir liderazgo en las circunstancias escolares y comunitarias que lo ameriten

· Comprometerse comunitariamente en el servicio, a través de la misión que tiene el grupo

· Vincular fe y vida, fe y acción
Enfoque pedagógico

Principios pedagógicos – pastorales de los grupos estudiantiles 

Toda propuesta formativa en los grupos parte de la realidad del joven en contexto, pues asume que la promoción de la persona es medio de sus coordenadas, en el aquí y ahora de su historia personal, y desde allí potencia sus capacidades para actuar.

La vida grupal propone una pedagogía del encuentro, del diálogo y discernimiento compartido. Parte de las inquietudes, preguntas y búsquedas de los estudiantes. El diálogo y la escucha son prácticas esenciales de la vida comunitaria. Se debe procurar dar la palabra a los estudiantes, canalizar sus inquietudes, permitir que asuman sus liderazgos.

La pedagogía del grupo escolar es una pedagogía de la praxis, que propicia la participación y la actuación del joven en las instancias escolares y comunitarias que así lo ameritan. Se debe garantizar una praxis responsable, que asume compromisos por una escuela y una comunidad justa y fraterna.

El Método Apostólico VER – REFLEXIONAR – ACTUAR – EVALUAR – CELEBRAR es un proceso formativo aplicable en la dinámica de los grupos escolares, especialmente si éstos tienen una especificidad religiosa. 

El papel del asesor, acompañante o animador del grupo

· El asesor es un adulto responsable, que acompaña desde lo que es como persona y como educador.

· Debe contar con estrategias y conocimientos para la animación y asesoría del grupo, pero es un elemento que se va adquiriendo a través de la práctica de acompañar y la formación que toca brindar en cada centro.

· Lo más importante que se espera del asesor o animador es disposición personal, convicción propia y mucho entusiasmo para acompañar a los estudiantes.

· El que acompaña asume que está ayudando a otros (los estudiantes) a construir sus propios caminos. Y en ese acompañar también va descubriendo que él/ella es acompañado y animado por sus estudiantes
· También puede ejercer esta función un estudiante asesor cuando existan las condiciones para que dicho estudiante sea a su vez asesorado por un adulto o responsable último de la dinámica del grupo en el centro educativo. 
Estrategias Pastorales 

· Lograr una buena motivación y convocatoria. Hacer atractiva la oferta del grupo. Hacer buena publicidad, que despierte en los estudiantes deseos de participar y pertenecer a dicho grupo.

· Contar con espacio propio, del grupo. Si es posible, tener una sede, un salón o espacio donde se reúnen frecuentemente, que esté ambientado según los símbolos del grupo.

· Tener simbología propia: nombre de la comunidad, insignia, himno, slogans, franelas. Elementos que identifican lo que son. Esto construye identidad y pertenencia. 

· Cultivar la participación y el protagonismo escolar de los miembros del grupo. Permitir que tomen iniciativas y que las ejecuten, con el acompañamiento del asesor. 

· Cultivar la vida grupal y comunitaria que fortalezca la amistad, el compartir de vida, el diálogo profundo

· Garantizar sistematicidad de los encuentros. No pueden ser esporádicos ni accidentados porque desanima y desorienta al grupo. 

· Garantizar la novedad y creatividad en los encuentros. Evitar la monotonía que aburre y cansa a los estudiantes. Se sugiere variar las modalidades cíclicamente. Por ejemplo, en ciclo de cuatro semanas, cada semana del ciclo se emplea una modalidad: formación, servicio escolar o comunitario, actividades especiales, celebraciones…

· Establecer intercambios con grupos etarios, o que tienen finalidades o intereses comunes. 

· Participar como grupo en eventos regionales o nacionales: campamentos, vigilias, celebraciones…

· Mantener informada a las familias sobre lo que es y lo que hace el grupo

· Generar espacios donde comparten las familias con los miembros del grupo.

· Autogestionar las actividades. Asumir la autogestión como un proceso pedagógico en el cual aprenden a actuar en función de un proyecto común: planificar un evento, presupuestar, diseñar plan de autogestión, ejecutar el plan, administrar, aprender a ahorrar y usar racionalmente los recursos.
Criterios Pastorales

· El grupo debe tener una finalidad o intencionalidad pastoral definida. 

· Debe contar con una propuesta formativa sistemática. Itinerarios formativos. Estos itinerarios deben ser respuestas a las intenciones educativas expresadas en el Proyecto Educativo del Centro. 

· La propuesta formativa debe tener clara su pedagogía y metodología. 


FE Y ALEGRÍA ZONA LARA LLANOS – COORDINACIÓN DE PASTORAL – PROPUESTA PROGRAMAS PASTORALES

PASTORAL JUVENIL

Programa de Educación en la Fe en el Dios de la Alegría

Concepción del Programa

Este programa Marco ofrece las orientaciones pastorales y pedagógicas generales para el desarrollo de procesos de Educación en la Fe para estudiantes de primaria. Tiene por objetivo enfocar los procesos de educación en la fe y el cultivo de la espiritualidad cristiana en el marco del perfil humano cristiano de Fe y Alegría y  su visión de persona y de Iglesia. A través de él, se aspira progresivamente configurar la vida de las personas, sus actitudes y valores, desde la perspectiva cristiana de seguimiento a Jesús y su proyecto del Reino. 
Educación en la Fe en el Dios de la Alegría
A través de la Educación en la Fe se busca que la persona integre a Dios en su vida. Que crezca desde un núcleo espiritual en el conocimiento y experiencia significativa y liberadora del Dios de Jesús. La Educación en la Fe pretende lograr una armonía vital entre fe y cultura, fe y razón, fe y vida
El programa contiene los elementos básicos necesarios para que los adolescentes y jóvenes en esta etapa vivan la fe como una experiencia gozosa y de madurez personal.  

El programa de educación en la fe se enmarca en los principios de la Educación Católica
 que defiende una concepción integral del hecho educativo, donde la espiritualidad es el factor configurante de la identidad de la persona. 

En este espacio se asume que la educación en la fe es antropológica y socialmente un elemento insustituible desde la perspectiva de una educación integral como la que nos planteamos en Fe y Alegría. Fe y Alegría, como Movimiento de Educación Popular Integral educa desde una perspectiva cristiana y aspira que sus miembros y también sus destinatarios escolares vivan desde esta experiencia espiritual.

Como todo quehacer educativo en Fe y Alegría, también la Educación en la Fe es una propuesta de promoción de la persona. Asume que Dios es buena noticia, que es Salvación real en la vida de cada ser humano, cuando esta experiencia espiritual es acompañada positivamente. 

La pedagogía evangelizadora requiere una dinámica y una pedagogía específica que cultive la educación del sentido religioso y de la experiencia de fe. Por ello la educación en la fe se habrá de entender como proceso de acompañamiento en el cual, el educador es un cristiano, evangelizador y testigo de la obra que Dios va haciendo en cada estudiante. Este acompañamiento requiere unos cauces, pedagogía y didáctica propia.

En Fe y Alegría entendemos que la Educación en la Fe modela un ser moral, y que favorece “el desarrollo de la responsabilidad personal y social, así como de las demás virtudes cívicas, y constituyen pues una relevante contribución al bien común de la sociedad”

La importancia de la educación en la fe en las etapas de la adolescencia y la juventud

El momento de la adolescencia es una etapa de torbellino, de ideas, sentimientos, experiencias, deseos, inquietudes en los estudiantes, y que no les resulta fácil de encajar, aunado a la carencia de recursos personales para expresarse y verbalizar todo lo que piensan, sienten o viven. Los adolescentes viven su crecimiento y desarrollo como una continua transición a la juventud. Su trato es directo, valoran sus amigos, les conmueve una vivencia del perdón cuando les afecta directamente, les entusiasma lo de la trascendencia. En esta edad cambian sus modelos. Sus padres, familiares y personas cercanas, dejan de ser la referencia, dando paso a los grandes “héroes” muy variados, como personajes de la vida social, estrellas de la televisión, de la música, el cine, etc. con tres cualidades muy concretas: físicamente atractivos, con dinero y con gran prestigio reconocido (tomado de Marco Común de la Pastoral en Colegios Jesuitas)

El momento de la juventud (Media Profesional) es una que puede ser denominada etapa de PROFUNDIZACIÓN porque es la edad de los sueños y ensoñaciones, de incertidumbres y confianzas, de tentativas y búsquedas, en la que los jóvenes buscan hacerse y crearse a sí mismos como personas. Los jóvenes no se conforman con orientar su vida desde la racionalidad científica, sino que incorporan otras racionalidades (afectiva, emocional, intuitiva, artística…) en plano de igualdad con la racionalidad intelectual, formal, lógica. Se mueven con una gran versatilidad en el campo de sus opciones y decisiones, valorando las experiencias que les sean más significativas, para hacer frente a las múltiples fuerzas internas y externas entre las que van desarrollando su vida. Los procesos pastorales que se desarrollen en esta etapa han de tomar muy en cuenta el ejercicio de un liderazgo práctico, eficaz y de calidad. (tomado de Marco Común de la Pastoral en Colegios Jesuitas)
La Educación en la Fe en estas etapas de estudio permite la construcción de una identidad religiosa que marca el proyecto de vida de los estudiantes. Una espiritualidad bien orientada  y una vivencia significativa de la relación con Dios permitirá una vida interior con elementos suficientes para proyectar acciones orientados por principios cristianos que ha ido adquiriendo a lo largo del continuo educativo en la fe. 

La fe como experiencia humana configurante de una identidad personal

Sin pretensiones de abarcar ni agotar una definición sobre la fe, expresamos distintas perspectivas, para la comprensión de esta dimensión de la persona.

1. En términos de experiencia de aprendizaje, la fe es un tipo de actividad cognitiva-experiencial, que “pone en cuestión la constitución de la misma identidad personal” (Castagnola, 2000).
2. En la misma línea del autor, se asume que la fe es “irreductiblemente relacional, y es una relación con la condición de ultimidad que tiene todo ser humano, desde la profundidad de su existencia. En una perspectiva religiosa, esta ultimidad es Dios. La fe en esta perspectiva es el Estado que se da cuando se vive arropado por Dios. Cuando la fe adquiere coordenadas religiosas y específicamente cristianas la vida de la persona queda configurada por ese ámbito de ultimidad que es la relación con el Dios de Jesús y esta relación configura un modo de conocer, vivir y actuar en coherencia con dicha experiencia de encuentro

3. Para los cristianos la fe es una experiencia y un don. Que sea una experiencia significa que la persona es apertura, que se dispone a vivir en relación a Dios. Que sea un don significa que se recibe, que Dios se manifiesta y permite que acontezca en la persona el encuentro con Él. 

4. Antropológicamente la fe religiosa supone la fe humana, porque la fe tiene sus raíces en la vida misma. Es una “afirmación permanente de la voluntad de ser y de vivir” (Torres, 1992) 

5. Bíblicamente la fe es una confianza absoluta en Dios, reconocimiento de su presencia que es liberadora y comprometedora. En los evangelios la fe es apertura a la salvación que llega a través de Jesús, canal y contenido de la fe (Eicher, 1989). Y esta experiencia de fe siempre se traduce en conversión, en cambio de vida, en seguimiento y fidelidad al Señor.

6. Para Castillo (1983) “la fe cristiana no es esencialmente una teoría que se acepta mediante un acto puramente intelectual. La fe es la respuesta del hombre a Dios. Esta respuesta es auténtica si se traduce y desemboca en un compromiso de toda la persona con el mensaje de cristo. 

7. La fe es relación y encuentro con el Otro, con Dios. Y este encuentro es camino, pues la vida está siempre en movimiento. Desde la fe, los encuentros, al igual que el amor, no acaban nunca. “todo encuentro con el Señor supone un proceso”.

Los aprendizajes vitales que se propone lograr el programa de Educación en la Fe

El programa de educación en la Fe en el Dios de la Alegría se enfoca principalmente en el desarrollo de estos aprendizajes: 

· Experiencia gozosa (alegre) y positiva de la relación con Dios, que conduce a los estudiantes a construir una imagen de Dios como realidad cercana, que ama, cuida y quiere su felicidad. 

· Vivencia comunitaria de la fe, entorno a Jesús, maestro y amigo.

· Vivencia litúrgica como expresión agradecida de la relación con Dios

· Conocimiento de las enseñanzas cristianas que le permitan identificarse positivamente con su comunidad de fe. 

· Actuación coherente con los principios y valores cristianos

El enfoque pedagógico del programa

La educación en la fe en el bachillerato pretende ser un proceso de desarrollo y profundización en la fe, de consolidar la experiencia positiva de relación con Dios y con los hermanos en la fe.

En la etapa adolescente (7mo a 9no grado), en los procesos de educación en la fe: (tomado de Marco Común de la Pastoral en Colegios Jesuitas)
· Hay que tomar en cuenta que los adolescentes tienen una gran sensibilidad, la cual no se expresa de la misma manera que en los adultos. Habrá que proponer con creatividad y audacia experiencias grupales cristianas que permitan al adolescente un ejercicio del liderazgo compartido con sus compañeros en el marco de acciones de servicio significativas.
· En su experiencia religiosa, hay que dar importancia a la supervaloración que el adolescente tiene del paradigma en torno a los héroes. Por ello habrá que proponer el conocimiento y familiaridad con personajes de la fe que les permita organizar de modo más sano sus propios paradigmas. La persona de Jesús, sus múltiples aventuras, sus ideales y la calidad de su grupo de amigos (discipulado) son los aspectos que más pueden ayudarles al desarrollo de su experiencia de fe.
· En relación a su despertar vocacional, hay que tomar en cuenta que lo afectivo sigue siendo el motor, el elemento definitivo de las decisiones y las pequeñas seguridades del adolescente. Debido a la gran diversidad de cambios que experimentan en su personalidad es posible cultivar la interioridad. La propuesta de esta vida interior ha de ser progresiva, no forzada, atractiva. Incluso, la contemplación, meditación, etc., debidamente guiadas, son elementos muy atractivos que favorecen en el adolescente la búsqueda del sentido de su vida y lo que va a hacer con su vida.
En la etapa juvenil (Media Profesional), en los procesos de educación en la fe (tomado de Marco Común de la Pastoral en Colegios Jesuitas)
· Hay que tomar en cuenta el gran potencial de los jóvenes que reclama cauces o canales que encaminen tanta vitalidad. Habría que pensar en un ejercicio del liderazgo donde los alumnos dejen de ser meros destinatarios y pasen a ser actores-autores de muchos procesos dentro de la estructura escolar. El colegio, por su enclave en la sociedad actual, favorece múltiples acciones que pueden ser auténticas escuelas de compromiso. Organizar de modo sistemático la proyección social-pastoral de los alumnos puede ser un aspecto decisivo en la formación de la cosmovisión de los alumnos. Protagonismo, ejercicio del liderazgo, proyección efectiva a la comunidad y trabajo en equipo son aspectos que deben entrar de lleno en la dinámica del colegio.

· En cuanto a lo RELIGIOSO, conviene tomar en cuenta que en la actualidad hay un agotamiento de la simbología religiosa formal e institucional, al tiempo que se ha dado una gran presencia de lo religioso en el ambiente. Lo religioso se ha salido de los cauces convencionales. Para que haya fe en los jóvenes, habrá que seguir trabajando los aspectos teóricos, pero sobre todo habrá que articular todo desde la experiencia. Lo que no se ubique en el campo de la vivencia no pasará de ser un acto más, por demás desaliñado y sin sentido. Conviene aquí también lograr que sean los mismos alumnos los que ensayen una y otra vez, ritos, liturgias y simbologías que les permita vivir la experiencia de la fe.
· En cuanto a la VOCACIÓN, no se puede perder la ocasión que ofrece la realidad actual para el tratamiento del tema vocacional. Hoy, más que en otros tiempos, hay un caldo de cultivo que permite preguntarse ¿qué voy a hacer con mi vida? Más aún, la presentación, animación y acompañamiento de lo vocacional no puede seguir realizándose bajo la modalidad de evento. Tiene que ser el eje transversal y longitudinal del quehacer educativo.
Pistas pedagógicas 

· Poner la fe en lenguaje sencillo, para que los jóvenes pueda descubrir la novedad y la buena noticia para él y para sus amigos.

· Hacer énfasis en el encuentro con la persona de Jesús 

· Tener siempre el referente bíblico: la palabra que ayuda a iluminar la vida.  La Biblia es el Texto que vincula a todos los cristianos. 

· Fomentar los espacios de oración personal y comunitaria al modo de los adolescentes o jóvenes

· Fomentar una espiritualidad de la vida cotidiana.

· Generar ambientes celebrativos en el aula, donde se agradecen los dones, se ora por las necesidades, se busca la voluntad de Dios.

· Emplear las dramatizaciones y la expresión estética para representar el mensaje religioso y expresar las vivencias espirituales

· Inculturar el evangelio, acercarlo a la vida de los jovenes, a sus necesidades y formas de expresión. 

· Cultivar la interioridad y el silencio personal 

· Cultivar el diálogo ecuménico: diálogo desde la diversidad de pertenencias e identidades cristianas de los estudiantes 

· Provocar preguntas inquietantes, interesantes, que amplíe la perspectiva del joven. 

· Responder a las preguntas religiosas con sinceridad, desde la vivencia personal, reconociendo ante los jóvenes y adolescentes con humildad lo que tenemos claro, lo que creemos y lo que son solo respuestas razonada sobre la vivencia de fe. 

· Ayudar a trascender, a salir progresivamente de sus dinámicas egoístas, respetando sus etapas evolutivas pero facilitando dinámicas que permita abrirse a los otros, a la necesidades de los otros y a la novedad de los otros. 

· Cultivar la sensibilidad: enseñar a mirar la realidad de manera distinta, enseñar a ponerse en el lugar de los otros, y pasar a la acción. 

· Los espacios de Educación en la Fe como  liturgia, como celebración, como encuentro con Dios

Estrategias pastorales

· Partir de un diagnóstico integral donde se refleje las necesidades e intereses espirituales y religiosos (en relación a las competencias religiosas que se esperan formar en los estudiantes.

· Establecer competencias e indicadores dentro de la planificación general – proyecto de aprendizaje. 

· Trabajar las potencialidades del joven, pero también su vulnerabilidad (acompañarlos en su propio conocimiento personal, de lo bueno que es pero también de las acciones que realiza)

· Crear y proponer expresiones religiosas con formas propias de la etapa.

· Ser promotores de vivencia de la espiritualidad cristiana, que tiene a Jesús y los evangelios como centro del mensaje.

· Aprender a ponernos en “los zapatos” de los jóvenes, entrar en sus propias lógicas y formas de expresar su apertura a la trascendencia. Dejarnos sorprender por los modos religiosos – espirituales que los adolescentes y jóvenes están explorando hoy.

· Aprender a dialogar desde nuestra experiencia de fe y no tanto desde lo que se debe creer (doctrina)

· Desarrollar pedagogía experiencial de lo sagrado, a través de la liturgia.

· Invitar constantemente a los padres y representantes a que participen en la formación en la fe de sus hijos, reforzando los valores que se transmiten en la escuela.

· Ofrecer material catequético sencillo a los padres y representantes, que les ayude en su tarea de evangelizar en la familia. 

Criterios pastorales para la Educación en la fe

· La educación en la fe está centrada en la persona de Jesús y su misión del Reino de Dios.

· Tiene identidad católica, pero en diálogo, desde una perspectiva ecuménica e inter-religiosa

· Reconoce la figura de María como modelo de entrega, fe, obediencia, humildad y sencillez

· El área de Educación en la Fe se integra en la planificación del aula 

· Quiere ser testimonial, profética y comprometida.

· Tiene un carácter celebrativo, de fiesta, de encuentro comunitario y con Dios.

· Se realiza en un clima fraterno, de respeto a la diversidad, buscando encontrar lo común y respetando lo distinto.

· Con énfasis en el cultivo de la espiritualidad cristiana más que en la doctrina

Gestionar el programa de Educación en la Fe

· El programa de Educación en la Fe ofrece las competencias y los contenidos que se esperan desarrollar desde el área. Éstos sirven de orientación en la planificación del proyecto de aprendizaje y de las situaciones que genera el docente en el aula, según los objetivos planteados en el mismo. También ofrece indicadores y estrategias para elaborar diagnóstico sobre el área. 
· La Educación en la Fe es impartida en estas etapas por un docente especialista del área  
· La planificación del área parte de un diagnóstico, en el cual también queda expresados los conocimientos y experiencias previas, las necesidades e intereses de los estudiantes, en relación al área. La planificación debe contener indicadores de evaluación del área. La matriz formativa es referente principal para la construcción de dichos indicadores

· La coordinación de pastoral garantiza la planificación del área por parte del docente. Para esto acompaña, ofrece pistas pedagógicas, orientaciones pastorales y la formación necesaria; sugiere estrategias didácticas que ayuden a desarrollar el área.  Es importante que la coordinación de pastoral tenga espacios de reunión con los docentes del área para ofrecer orientaciones generales, para planificar en conjunto, para que los docentes socialicen estrategias que están implementando y para monitorear el desarrollo del área.
· Los docentes del área garantizan la ejecución de su planificación dentro del tiempo estipulado por el centro educativo. Es importante que estos espacios sean expresión de la vida del grupo, y que los contenidos de otras áreas que se estén trabajando también puedan integrarse como parte del aprendizaje integral.
· Si queremos que sean espacios centrados en la experiencia y en la construcción del sentido cristiano de la vida, más que en la enseñanza de doctrina, habrá que garantizar que las estrategias que definan los docentes cumpla con dicho criterio. También debe garantizarse que el espacio físico sea pertinente y ayude a generar aprendizaje religioso en los estudiantes. Por ello no se debe improvisar, sino planificar hasta el modo como se sientan los estudiantes. 

· La coordinación de pastoral del centro realiza acompañamiento al aula y procura participar  pastoralmente en los espacios de Educación en la Fe para monitorear cómo se trabaja el área y ofrecer la ayuda necesaria a los docentes.
· Se considera estratégico como Escuela presentar la propuesta de Educación en la Fe a los representantes: enfoque, contenidos, aprendizajes que quiere lograr. Se debe insistir que el área responde a la intencionalidad de Fe y Alegría de educar integralmente y que el enfoque que se da es ecuménica, desde la identidad cristiana que tiene la escuela, respetando y aceptando la riqueza eclesial de otras comunidades de fe presente en el ámbito escolar
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Programa Ciudadanía Escolar 

Concepción del Programa

El programa ofrecer las orientaciones educativas pastorales básicas para la educación ciudadana desde la perspectiva del ejercicio de la ciudadanía y convivencia democrática. Está destinado tanto a los estudiantes como a los educadores, pues asume que en este contexto social, todos necesitamos educarnos para vivir una ciudadanía responsable.

El programa tiene por objetivo fortalecer la convivencia escolar desde la perspectiva de la vivencia ciudadana, promoviendo estrategias que permitan la construcción de consensos y normas, y el mantenimiento de dichos acuerdos, a través de la acción responsable de cada  miembro de la comunidad escolar
La educación para la ciudadanía en Fe y Alegría

Este programa entiende la ciudadanía como “el ejercicio de los derechos, deberes y el cumplimiento de las responsabilidades sociales” (Rivas y Medina, 2003). La ciudadanía es posible bajo la construcción de acuerdos (consensos) y normas colectivas y el desarrollo de valores humanos y cívicos que hagan posible la convivencia, “donde todos los ciudadanos participan en igualdad de condiciones con el conocimiento pleno de sus derechos, deberes y responsabilidades” (Rivas y Medina).

En Fe y Alegría la formación para la ciudadanía pretende formar personas con criterios o principios éticos universales, que sean referentes para su acción, en el marco de una propuesta educativa integral. 

El programa concibe al ser humano como ser personal, con afectividad y sicología propia; pero también como un ser en relación con los otros pues convive con ellos, en un contexto o ambiente social y ecológico, y abierto a la trascendencia, en apertura a Dios. En esta línea, la educación para la ciudadanía implica el desarrollo de la autonomía moral que promueve la reflexión, el desarrollo del juicio, la toma de posición, que posibiliten una actuación humana en el marco de valores, principios y criterios éticos. Se aspira formar estudiantes y educadores que actúen por convencimiento propio pero ajustado a dichos principios universales. Fe y Alegría entiende que no hay sujeto ciudadano sino sobre la base de un sujeto ético, con principios morales, que asume responsablemente su vida. 
Justificación del programa escolar 

Social: 

La convivencia social en la diversidad, ajustada a normas y acuerdos, es un aprendizaje vital. En un contexto social caracterizado por la fragilidad en el respeto a la norma establecida, la pérdida de la responsabilidad y el cuidado de lo común; en un contexto donde privan las necesidades individuales por encima de los intereses colectivos, un contexto de impunidad creciente y de pasividad ciudadana ante el Estado, de incremento de la violencia social y familiar que dificulta la convivencia, es un desafío que la escuela eduque para la ciudadanía.

Psico-pedagógica:

Se parte del principio pedagógico de que aquello que no se aprende desde niño será más difícil adquirirlo en la vida adulta; si no se educa para la ciudadanía desde el inicio de la escolaridad, luego será cuesta arriba tener ciudadanos en el país.

La convivencia ciudadana se configura también a través de los hábitos. Si los niños/as se habitúan a vivir desde el respeto a los consensos sociales y los principios de convivencia y las normas establecidas, cuando sean adultos sabrán ser críticos con las estructuras pero sabrán mantener la cultura ciudadana y democrática de convivencia. 

Por otra parte, según Montero (2002), los niños, niñas y adolescentes “demuestran con energía su deseo de expresarse y ser parte de una sociedad, quieren ser actores en la construcción del contexto en el que viven”. Igualmente en esta etapa “están pasando por un periodo que les permite aprender con facilidad y formar su propia personalidad”. (Montero, 2002) 

Jurídica:

La Convención sobre los Derechos del Niño (Naciones Unidas) y el Marco Jurídico de Venezuela establece el reconocimiento del niño, niña y adolescente como sujeto pleno de derechos y genera la exigencia implícita de educar para la ciudadanía. 

Los aprendizajes vitales que se propone lograr el programa Ciudadanía Escolar

Este programa aspira desarrollar aprendizajes ciudadanos relacionados con: 

· Construcción colectiva de los acuerdos de convivencia escolar y social bajo los principios democráticos de igualdad y participación

· Acciones personales ajustadas a normas y acuerdos sociales

· Responsabilidad por los actos personales

· Compromiso por el mantenimiento de los principios, valores y normas que garantizan la justicia y la paz escolar y social
Enfoque pedagógico

La formación ciudadana sólo es posible sobre un proceso de formación ética y moral. Esta educación moral es progresiva, por etapas psicológicas e intelectuales del estudiante. El programa debe considerar este proceso evolutivo (intelectual y moral) al plantear sus estrategias de aprendizaje. 

En este aspecto, la educación ciudadana debe partir del reconocimiento de la situación del estudiante: del proceso de cambio y crecimiento que se está dando en él/ella. Reconocer que el estudiante tiene necesidad de expresarse, afirmarse y sentirse reconocidos frente al mundo de los adultos. Entender que muchas veces esta forma de afirmación es con rebeldía, mostrando su inconformidad, rechazando las imposiciones.

La formación ciudadana requiere acompañar a las personas en el proceso de descubrirse a sí mismas, sus capacidades, su vocación, sus ideales, alegrías…, para aprender a valorarse y crecer sicológica, emocional y afectivamente, como una dimensión que configura también su vida como ciudadano. 

La formación ética y ciudadana pasa por un proceso de formación de la sensibilidad social, que implica empatía con los otros y la capacidad de solidarizarse con sus situaciones. También se debe dar un proceso de sensibilización con el ambiente natural que hay que promover y defender. Para ello, la introspección (el darse cuenta por sí mismo de lo que vive, hace o deja de hacer…) es una condición pedagógica de la formación moral y ciudadana, que ayuda a confrontar la actuación ciudadana con los principios o normas de convivencia que ha construido o elegido asumir. 

Desde una perspectiva cristiana, es necesario cultivar la vida espiritual, que desemboca en una ética de vida (una actitud vital) a favor de la justicia, la paz y el respeto a los otros. La ciudadanía en Fe y Alegría quiere ser expresión de la vida social del cristiano que vive desde el seguimiento a Jesús de Nazaret.

Se debe promocionar una metodología que permita:

· Encontrarse con la realidad tanto personal como de la escuela, familia, barrio…

· Sensibilización y conocimiento de la realidad, por ese contacto directo

· Análisis de la realidad, que lleve a generar un juicio, asumir una postura y tomar una decisión, basada en la razón y la argumentación y no sólo en el afecto. 

· Una decisión que se traduzca en un compromiso personal de cambio

· Desarrollo de una pedagogía que enseñe a la regulación personal de la acción, la autoevaluación y la co-evaluación de la conducta

Dinámicas de aprendizaje ético:

· Generar situaciones que ayuden a la persona a salir de sí mismas, del egocentrismo hacia la realidad que vive el colectivo.

· Ejercitar la aceptación, la comprensión, el diálogo y respeto hacia los demás.

· Generar experiencias donde la persona acepte ser interpelada e interpele respetuosamente a los demás, en un ambiente donde se busca crecimiento mutuo.

· Crear ambientes donde se promueva la corresponsabilidad.

· Generar actividades donde la persona conozca su realidad.

Estrategias pastorales para promover la convivencia escolar:

· Contar con documentos referenciales que exprese los objetivos institucionales y los principios rectores de la vida en el centro: proyecto educativo, ideario, manual de convivencia. 

· Promover la atención integradora y personalizada de los estudiantes.

· Establecer lazos de cooperación familia escuela, en el marco de los principios de convivencia que promueve el centro

· Promover continuamente procesos de reflexión y de generación de acuerdos con la participación activa de los estudiantes, sobre temas que preocupan o generan conflicto en los estudiantes

· Generar espacios, canales e instancias a través de los cuales los estudiantes puedan expresar con libertad lo que piensan o sienten (bajo ciertos principios de respeto y consideración a las personas)

· Evitar las sanciones que en lugar de educar, generan rechazo y desmotivación en los estudiantes.

· Contar con un sistema de normas no sólo para regular la acción sino también para la regulación de los espacios y de los tiempos. 

· Generar distintos marcos sociales de interacción que ayude a los estudiantes a desarrollar roles y actuaciones diferentes (centros de estudiantes, grupos, equipos deportivos, mediadores de paz).

· Agotar siempre el camino del diálogo y la negociación antes de la implementación de las sanciones, que se postula en el reglamento escolar.

· Hacer énfasis en que los conflictos son parte de la vida social. Que lo importante es cómo aprendemos resolverlos a través del diálogo y la negociación, en un marco de justicia y respeto a las personas

Criterios pastorales

· La educación ciudadana debe estar enmarcada en los principios democráticos de convivencia escolar 

· Promueve el protagonismo de los estudiantes (con la tutoría docente necesaria)

· Los acuerdos de convivencia se dan con la participación de todos los miembros de la comunidad escolar.

· Se Prioriza “la formación de actitudes positivas de la vida y la adquisición de valores humanos fundamentales” (Montero, 2007): participación, acción correcta, cooperación, tolerancia, respeto mutuo. 

· Los valores, principios y cultura escolar que postula el Manual de Convivencia debe ser objeto de formación y por lo tanto, constituirse en contenidos curricular de aprendizaje.

· La aplicación de la disciplina sancionatoria se debe administrar de modo compatible con la dignidad del niño y en el marco de la Convención de los Derechos del Niño y las leyes nacionales de protección infantil. (LOPNA)

Gestión del programa

Se gestiona en niveles, según las posibilidades del centro

1. Establecimiento de los acuerdos de convivencia en el aula (y el compromiso por su mantenimiento, a través de procesos de sensibilización, formación y control colectivo)

2. Construcción colectiva del Manual de Convivencia Escolar (igualmente con estrategias formativas y de control para garantizar la convivencia escolar ajustada a los principios de dicho Manual)

3. Creación de plataformas o instancias de participación escolar como estrategia específica de educación para la ciudadanía. Ejemplo:

· Campañas sobre temas específicos de ciudadanía, por ejemplo, semana de la paz. 

· Programas focalizados sobre formación en ciudadanía, como por ejemplo, de Mediadores o jueces de paz

· Programas Integral de Educación para la ciudadanía como por ejemplo, los Centros de Convivencia y Ciudadanía Estudiantil (CCCE) – propuesta por Cecodap.

(Nota: por razones de extensión, la forma de implementar cada estrategia se desarrolla en otro apartado. También se hace referencia a los documentos expresos que se proponen dentro de las posibilidades)
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PROGRAMA: Orientación y Guiatura Escolar

Concepción del Programa

El programa de guiatura y orientación estudiantil es una propuesta educativa que tiene como objetivo ofrecer acompañamiento y orientación académica, vocacional y espiritual a los estudiantes de III etapa y Media Profesional. Es un programa articulado que se ejecuta a través de los espacios de guiatura, de los momentos orientación psicopedagógica y acompañamiento pastoral.

La Orientación y los espacios de Guiatura Escolar

Este programa pastoral asume la orientación como “una praxis social dirigida a la facilitación de los procesos de desarrollo humano en las dimensiones del Ser, Convivir, Servir, Conocer y Hacer, en el contexto personal, familiar y comunitario” (Ancidey, s/f). Busca que la orientación potencie talentos y genere en los estudiantes procesos de autonomía, valoración de su persona, claridad vocacional, capacidad de gestionar su vida como estudiante. 

Para Fe y Alegría Lara Llanos los procesos de orientación se asumen como dinámicas de acompañamiento grupal y personalizado, que busca, en clave cristiana, ayudar a cada uno, en el marco de los valores y principios que promovemos, a descubrir su propia vocación y su misión en la tarea compartida de transformación social y compromiso por “hacer realidad la promesa de igual dignidad de todos los seres humanos, la promesa del Reino de Dios en la tierra” (Proyecto Esc. Necesaria, p. 31) 

La orientación en Fe y Alegría debe ser integral: que atienda todas las dimensiones formativas que impulsamos desde la pastoral: espiritual, ético-moral, ecológica-social, ciudadana, en el marco del proceso educativo y la dinámica escolar.

Específicamente, las Guiaturas son espacios educativos, de orientación, que pretenden la formación de personas responsables de sus vidas y de su formación. Es un proceso integral, que abarca al ser en su totalidad, desde lo específico el acto de orientar vocacional – actitudinal – profesionalmente. Pretende orientar y acompañar al estudiante en sus actividades académicas, en su desarrollo personal, afectivo, grupal y social.

Las competencias y habilidades que se esperan desarrollar a través de este programa: (tomado de Zambrano, 2008)

· Enseñar a ser persona: construcción de la identidad personal, autoestima, valoración de los demás y su entorno.

· Enseñar a pensar: técnicas de trabajo intelectual, organización del tiempo y horario, autoevaluación. Habilidades para aprender a aprender. Habilidades para la organización y disciplina personal: del tiempo, estudios, recreación,  

· Enseñar a convivir: Habilidades para convivir dentro de la comunidad escolar. Habilidades para asumir liderazgo en los espacios escolares y comunitarios, desde una actitud proactiva, de trabajo en equipo y de aceptación de las diferencias. 

· Enseñar a comportarse: adaptación escolar y social, construcción y respeto de las normas, desarrollo del espíritu de solidaridad…

· Enseñar a decidirse: habilidades y criterios para la toma de decisiones personales y profesionales

Contenidos a desarrollar en las guiaturas, en correspondencia con las competencias y habilidades que se quieren desarrollar

· Dimensión espiritual

· Ser persona. Personalidad. Identidad personal

· Orientación vocacional 

· Discernimiento vocacional, desde la opción cristiana

· Dimensión ecológica social

· Ser social. 

· Autoestima. Autocontrol. Autoevaluación

· Mundo familiar. 

· Afectividad – sexualidad – noviazgo 

· Convivencia escolar

· Integración y conocimiento grupal

· Mundo juvenil – cultura juvenil

· Dimensión intelectual

· Pensamiento crítico – pensamiento creativo

· Descubrimiento de la aptitudes e intereses intelectuales y profesionales

· Aprender a aprender

· Disciplina personal: planificación de las tareas escolares, distribución del tiempo,  

· Dimensión ciudadana

· Derechos y deberes

· Convivencia escolar

· Normas de convivencia. Manual de convivencia

· Participación escolar – instancias de participación 

· Organización estudiantil

· Resolución de conflicto  

El enfoque pedagógico del programa

Los principios generales de la orientación (Ancidey, s/f)
El desarrollo humano de las personas por naturaleza tiende hacia el crecimiento autónomo, saludable y sustentable. La orientación debe potenciar este proceso en un ambiente cooperativo y de comunidad escolar. 

El proceso orientador es para asistir al individuo en la tarea de 

· Aprender a ser autónomo y suficiente en la identificación de sus potencialidades y en la clarificación de sus necesidades, aspiraciones, y posibilidades, 

· Decidir informadamente sobre sus metas personales y profesionales, 

· Identificar, desarrollar y usar los recursos personales y ambientales para implementar cursos de acción que se estimen necesarios para alcanzar tales metas.

· Favorecer la construcción social de la vida, en el marco de la solidaridad y la convivencia humana. 

La finalidad última de la orientación y su proceso educador es el desarrollo autónomo e independencia intelectual, emocional y de actuación del individuo en el manejo de sus asuntos personales y en sus responsabilidades sociales. La acción educadora de la Orientación debe ser en la prevención y en la acción intencional como vías para anticiparse y enfrentar los retos, obstáculos y dificultades que suelen ocurrir en los procesos del desarrollo humano de las personas y sus contextos.

La Orientación debe también garantizar la promoción activa de estilos de vida saludables de las personas y una actitud responsable ante sí mismo y ante su comunidad. Por otra parte, debe centrarse en el fortalecimiento de la persona para que en forma diligente e informada asuma la conducción idónea de sus asuntos personales, las diversas obligaciones y responsabilidades del convivir en sociedad, así como el ejercicio idóneo de sus derechos como personas y como ciudadanos.

En relación a las Guiaturas (Tomado de Zambrano, 2008)

· Deben ser un espacio que propicie en el grupo de estudiantes un ambiente sano, de relaciones cercanas, con base en el respeto y la tolerancia. 

· Deben favorecer el desarrollo integral de la persona a través del acompañamiento personal y grupal.

· Deben hacer posible que los estudiantes aprendan a organizarse y a participar, fortaleciendo la vida grupal. Se debe procurar que cada aula de clase sea una pequeña comunidad organizada, donde los estudiantes asumen roles y participan en los asuntos que a ellos les concierne. 

Estrategias pastorales

· Elaborar proyectos donde se planifican, se organizan estrategias que permitan orientar y guiar a los estudiantes en las diferentes áreas curriculares

· Articular el trabajo de guiatura con otras áreas de conocimiento, especialmente con Educación en la Fe y otras afines a la formación humana y social.

· Elaborar proyectos de aprendizaje desde el área de Guiatura, también en forma integradora con las otras áreas curriculares

· Desarrollar estrategias prácticas, en las que los estudiantes toman las iniciativas y las desarrollan, bajo la coordinación y supervisión del docente guía. 

Criterios para los espacios de Guiatura en Fe y Alegría

· El enfoque de la orientación debe ser coherente con el perfil de Fe y Alegría

· El espacio de Guiatura debe tener un carácter preventivo. Su objetivo central no es resolver conflictos (aunque haya que hacerlo cuando sea necesario) sino educar para que los estudiantes puedan resolverlos.

· Debe ser coordinada y planificada. 

· Los padres deben conocer el núcleo fundamental de la acción de la Guiatura. Y debe procurarse su integración en este proceso educativo. 

· Su metodología es vivencial, que parte de las experiencias de los estudiantes y genera estrategias para generar aprendizaje significativo a partir de dichas experiencias previas.  

Gestión del Programa 

Pautas para la planificación de las guiaturas

· La gestión del programa debe estar orientada desde un trabajo mancomunado Orientación-Guiatura-Pastoral, partiendo de un diagnóstico pedagógico – pastoral. 

· Se parte de un diagnóstico sobre la base de las competencias y habilidades que se desean desarrollar 

· Es participativa. Los coordinadores (pastoral y pedagogía), docentes guías, estudiantes, familias. 

· El coordinador de pastoral coordina la instancia de planificación general de las guiaturas en la escuela. 

· El docente guía, recoge los aportes del diagnósticos y propuestas de las instancias participantes y elabora el  plan de formación para su grado, en el marco de la intencionalidad y los objetivos de la Guiatura en Fe y Alegría

· El coordinador pastoral acompaña, asesora y monitorea periódicamente el proceso de las guiatura

FE Y ALEGRÍA ZONA LARA LLANOS – COORDINACIÓN DE PASTORAL

PROPUESTA PROGRAMAS PASTORALES

PASTORAL JUVENIL 

Programa Grupos Estudiantiles 

Concepción del Programa

En Fe y Alegría, los grupos estudiantiles son una estrategia pastoral dirigida a estudiantes de bachillerato, que pretende potenciar su protagonismo, participación y compromiso en el ámbito escolar y comunitario. 

Los grupos quieren ser espacios que refuercen aprendizajes para vivir en comunidades de referencia, donde se cultiva las relaciones de amistad y en el cual los estudiantes desarrollan sus habilidades sociales y de incidencia escolar. Igualmente se aspira que sea una plataforma educativa, donde se participa por decisión personal, y por interés y deseo de pertenecer, de ser parte de dicho grupo.

En cuanto estrategia pastoral de Fe y Alegría, su dinámica y contenidos formativos deben ajustarse a los criterios y principios rectores del Movimiento. 

La vida grupal

El programa pastoral Grupos Estudiantiles se desarrolla sobre la base de cinco dinamismos fundamentales: la acción, la formación, la reflexión, el compromiso y la celebración de la vida. Todo grupo escolar en Fe y Alegría ha de garantizar la articulación necesaria de estos cinco dinamismos.

Un grupo escolar en Fe y Alegría se  ha de caracterizar por la acción que realiza y por la misión que tiene dentro de la vida escolar. Esta acción es la que motiva a un estudiante a incorporarse. Los grupos escolares son plataforma que convocan a los niños cuando éstos se sienten atraídos por lo que hacen allí, contagiados por los compañeros que ya son miembro, y entusiasmados por lo que  perciben de bueno o interesante cuando los ven actuar. Los estudiantes se inscriben porque desean participar, ser parte de, sentirse miembro y experimentar aquello que han visto que es interesante. Por estas razones, el programa de grupos escolares debe permitir que los estudiantes sean protagonista de la acción. Que sea su acción. El papel del acompañante o asesor es canalizar las propuestas y apoyar en su realización.

Siendo la acción el elemento que atrae el interés de los estudiantes, todo grupo escolar es una propuesta de formación, y por lo tanto debe tener clara intencionalidad pedagógica. El grupo es una estrategia pedagógica que se plantea ciertos aprendizajes. Estos aprendizajes deben estar clarificados y definidos como escuela. Los grupos según su especificidad contienen ejes formativos propios, pero en ningún momento podrán estar desarticulado o en contradicción con los aprendizajes que establece el proyecto educativo del centro.

La reflexión y la formación del juicio crítico es un elemento esencial de todo grupo que se plantee una misión. La reflexión permanente irá generando en los miembros de los grupos una conciencia crítica, responsable y respetuosa. “la reflexión permanente debe convertirse en el ‘alma del grupo’. A partir de ella, (sus miembros) irán logrando niveles de madurez, dándole sentido a todo cuanto realizan, evitando caer en un mero activismo” (Zambrano, 2006). El liderazgo necesario y el nivel de compromiso se garantizan cuando los estudiantes son interpelados por el evangelio o los valores que quiere promover el grupo.  
El compromiso es un ejercicio de actuación progresiva, que irá configurando una persona al asumir su vida como servicio a los demás. “Desde el ejercicio de acciones de compromiso permanente a favor de los demás, se pondrán las bases para crear en el educando conciencia y sensibilidad social y como cristianos; se cultivarán valores y virtudes morales y espirituales, para la construcción del Reino, al estilo de Jesús. Un Reino de amor, de justicia y de paz”. (Zambrano, 2006) 

Los grupos se nutren desde una espiritualidad asumida como parte de la identidad de dicho grupo. Esta espiritualidad se expresa en principios, valores, prácticas concretas, manifestaciones simbólicas de sus miembros que  expresan pertenencia. Esta espiritualidad da sentido y cohesión  a los miembros del grupo. Este proceso de identificación requiere cultivo permanente del carácter celebrativo de la vida, del sentido litúrgico de la vida, de la acción de gracias
Los aprendizajes vitales que se propone lograr el programa Grupos Escolares
· Participar responsablemente en el ámbito escolar y comunitario

· Asumir liderazgo en las circunstancias escolares y comunitarias que lo ameriten

· Comprometerse comunitariamente en el servicio, a través de la misión que tiene el grupo

· Vincular fe y vida, fe y acción
Enfoque pedagógico

Principios pedagógicos – pastorales de los grupos estudiantiles 

Toda propuesta formativa en los grupos parte de la realidad del joven en contexto, pues asume que la promoción de la persona es medio de sus coordenadas, en el aquí y ahora de su historia personal, y desde allí potencia sus capacidades para actuar.

La vida grupal propone una pedagogía del encuentro, del diálogo y discernimiento compartido. Parte de las inquietudes, preguntas y búsquedas de los estudiantes. El diálogo y la escucha son prácticas esenciales de la vida comunitaria. Se debe procurar dar la palabra a los estudiantes, canalizar sus inquietudes, permitir que asuman sus liderazgos.

La pedagogía del grupo escolar es una pedagogía de la praxis, que propicia la participación y la actuación del joven en las instancias escolares y comunitarias que así lo ameritan. Se debe garantizar una praxis responsable, que asume compromisos por una escuela y una comunidad justa y fraterna.

El Método Apostólico VER – REFLEXIONAR – ACTUAR – EVALUAR – CELEBRAR es un proceso formativo aplicable en la dinámica de los grupos escolares, especialmente si éstos tienen una especificidad religiosa. 

El papel del asesor, acompañante o animador del grupo

· El asesor es un adulto responsable, que acompaña desde lo que es como persona y como educador.

· Debe contar con estrategias y conocimientos para la animación y asesoría del grupo, pero es un elemento que se va adquiriendo a través de la práctica de acompañar y la formación que toca brindar en cada centro.

· Lo más importante que se espera del asesor o animador es disposición personal, convicción propia y mucho entusiasmo para acompañar a los estudiantes.

· El que acompaña asume que está ayudando a otros (los estudiantes) a construir sus propios caminos. Y en ese acompañar también va descubriendo que él/ella es acompañado y animado por sus estudiantes
· También puede ejercer esta función un estudiante asesor cuando existan las condiciones para que dicho estudiante sea a su vez asesorado por un adulto o responsable último de la dinámica del grupo en el centro educativo. 
Estrategias Pastorales 

· Lograr una buena motivación y convocatoria. Hacer atractiva la oferta del grupo. Hacer buena publicidad, que despierte en los estudiantes deseos de participar y pertenecer a dicho grupo.

· Contar con espacio propio, del grupo. Si es posible, tener una sede, un salón o espacio donde se reúnen frecuentemente, que esté ambientado según los símbolos del grupo.

· Tener simbología propia: nombre de la comunidad, insignia, himno, slogans, franelas. Elementos que identifican lo que son. Esto construye identidad y pertenencia. 

· Cultivar la participación y el protagonismo escolar de los miembros del grupo. Permitir que tomen iniciativas y que las ejecuten, con el acompañamiento del asesor. 

· Cultivar la vida grupal y comunitaria que fortalezca la amistad, el compartir de vida, el diálogo profundo

· Garantizar sistematicidad de los encuentros. No pueden ser esporádicos ni accidentados porque desanima y desorienta al grupo. 

· Garantizar la novedad y creatividad en los encuentros. Evitar la monotonía que aburre y cansa a los estudiantes. Se sugiere variar las modalidades cíclicamente. Por ejemplo, en ciclo de cuatro semanas, cada semana del ciclo se emplea una modalidad: formación, servicio escolar o comunitario, actividades especiales, celebraciones…

· Establecer intercambios con grupos etarios, o que tienen finalidades o intereses comunes. 

· Participar como grupo en eventos regionales o nacionales: campamentos, vigilias, celebraciones…

· Mantener informada a las familias sobre lo que es y lo que hace el grupo

· Generar espacios donde comparten las familias con los miembros del grupo.

· Autogestionar las actividades. Asumir la autogestión como un proceso pedagógico en el cual aprenden a actuar en función de un proyecto común: planificar un evento, presupuestar, diseñar plan de autogestión, ejecutar el plan, administrar, aprender a ahorrar y usar racionalmente los recursos.
· Es conveniente el uso frecuente de los medios de comunicación (especialmente la radio) a fin de promocionar y difundir las actividades que se llevan a cabo en los grupos.
Criterios Pastorales

· El grupo debe tener una finalidad o intencionalidad pastoral definida. 

· Debe contar con una propuesta formativa sistemática. Itinerarios formativos. Estos itinerarios deben ser respuestas a las intenciones educativas expresadas en el Proyecto Educativo del Centro. 

· La propuesta formativa debe tener clara su pedagogía y metodología. 

· Se debe contar con una planificación general y semanal que refleje la intencionalidad pedagógica que se desarrollará, con sus contenidos y estrategias. Esto permite que desde la coordinación pastoral se acompañe y asesore.
· Las actividades que desarrolla el grupo juvenil deben estar enmarcadas dentro del plan pastoral del centro. 
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PASTORAL EDUCADORES POPULARES

Programa Itinerarios de Fe

Concepción del Programa


Es un programa dirigido a todo el personal de Fe y Alegría: escuelas, cecales y personal de la oficina zonal que tiene como propósito profundizar en la identidad cristiana del personal de Fe y Alegría de la zona y el compromiso con su misión educativa. Por otra parte, fortalecer la identidad en Fe y Alegría desde los valores y la misión que lo sustenta.

La formación humano-cristiana de todo personal de Fe y Alegría

La formación humano-cristiana de los educadores populares en Fe y Alegría es un proceso cíclico. Para unos educadores es una dinámica de volver a las fuentes de la experiencia espiritual. Para otros, es una dinámica de iniciación en la fe, que implica  en algunos casos purificar o desmontar experiencias negativas, en otros casos, una novedad que es bien recibida si se sabe proponer. 

Es necesario interiorizar que Fe y Alegría no es sólo un Movimiento de Educación Popular Integral, sino fundamentalmente una mediación de Dios para humanizar a las personas a las que quiere llegar, para comunicar la buena nueva de Jesús: de que todos somos hermanos e hijos de un mismo Padre y por eso es, en esencia, una propuesta educativa evangelizadora. Y para que siga siendo una mediación de Dios, los que somos parte de ella necesitamos progresivamente ser transformados por su gracia y por su presencia.

La formación humana en Fe y Alegría, por ello ha de posibilitar cauces y espacios donde las personas descubran la presencia amorosa y liberadora de Dios en sus vidas y en la de los demás. Más que talleres de formación de carácter doctrinal, que son imprescindibles para el cristiano, necesitamos constituir primero dinámicas de vida en la escuela que posibiliten una relación cercana de la persona con Dios y con los otros, dinámicas que ayuden a cada uno a reencontrarse con su ser profundo, donde acontece la experiencia religiosa que nos convierte en discípulos y seguidores de Jesús. 

La formación pastoral antes que dotar a las personas de herramientas y estrategias para aplicarlas al aula ha de ser una propuesta de crecimiento espiritual para ellas. Cada uno de los que hacen vida aquí es valioso en sí mismo y vale por sí mismo antes que en función de su labor educativa. Por eso la formación pastoral es una propuesta de itinerario personal, de crecimiento en la fe, que es capaz de alimentar la vida. Y sólo a partir de dicha experiencia de encuentro podrá disponer su vida como instrumento de Dios al servicio de la educación.

Los contextos de la Formación Cristiana de los Educadores Populares en Fe y Alegría

1.- Sociorreligioso: vivimos en una sociedad que experimenta un vacío espiritual y un hambre de Dios; la crisis de sentido existencial y la ausencia de espacios y propuestas eclesiales capaces de dar respuestas a estas necesidades, ha hecho que muchos cristianos se refugien en espiritualidades esotéricas e intimistas que desvirtúan, en muchos casos, la propuesta y el mensaje de Jesús. Otros han encontrado cauces cristianos significativos en otras iglesias distintas a la Católica. Se hace necesario desde los centros educativos ofrecer cauces religiosos a nuestro personal, experiencias significativas capaces de redescubrir el ser cristiano adulto. Necesitamos cultivar una espiritualidad cristiana, encarnada y centrada en la persona de Jesús y su proyecto.

2.- Eclesial: La Iglesia venezolana ha vivido un tiempo de renovación como Pueblo de Dios con el Concilio Plenario y la Conferencia de Aparecida. Atreverse a vivir en este espíritu eclesial es un signo de que se quiere renovar desde su fidelidad a Jesús y su proyecto del Reino. Fruto de esta voluntad eclesial de renovación es la publicación de Documentos de orientación pastoral, que deben ser leídos, interiorizados y llevados a la práctica, desde una fidelidad creativa a Jesús, nuestro Maestro. 

Como Iglesia estamos llamados a fortalecer el sujeto laical, la participación activa de todos los creyentes en la misión de la Iglesia. Nuestros colegios son semillero de vocación de servicio desde el campo educativo, y nuestro compromiso, abonar el terreno donde se pueda dar fruto y cultivar el Reino.

3.- Fe y Alegría: La experiencia federativa del Movimiento nos pide una dinámica educativa enmarcada en un ideario, una misión y visión compartida por todos los países y programas. A partir de allí, en Venezuela hemos elaborado nuestro Plan Global que recoge las dimensiones, los retos y las líneas de acción que pretende impulsar Fe y Alegría para responder a su misión educativa en el país. Dicho plan ha de ser igualmente conocido, interiorizado y asumido creativamente, desde la especificidad de cada programa y cada región. En él se pide expresamente fortalecer la identidad y sentido de pertenencia institucional, que se expresa en un compromiso cristiano con las grandes opciones educativas y sociales del Movimiento. 

4.- Pastoral en Fe y Alegría: El Plan Global nos ha impulsado a construir un horizonte pastoral y una misión conjunta de todos los programas de Fe y Alegría en Venezuela: Escuela, Irfa, Iujo y Cecal. Fruto de esta voluntad por constituir un sujeto pastoral nacional interprogramas, hoy tenemos un documento referencial para la acción pastoral en Fe y Alegría, que pretende iluminar la dimensión evangelizadora del Movimiento. A partir de allí, surge la misión y visión, los retos y líneas de acción que se han de impulsar desde cada programa, para responder, desde nuestras propias realidades y contexto, a los retos expresados en el Plan Global

El marco referencial para la definición de los aprendizajes está en el perfil humano-cristiano que esperamos fortalecer en el personal. Este perfil se ha expresado de diferentes maneras pero recogen elementos comunes:

PERFIL DOCENTE SEGÚN EL IDEARIO INTERNACIONAL 

1. Aspira formar personas comprometidas con procesos de transformación histórica, desde una opción política (vital) con los excluidos, animada desde una experiencia de fe, que supone apertura a la trascendencia como elemento dinamizador de su vida. 

2. Aspira formar una persona que se hace cargo de la realidad social y educativa de sus educandos, para ello debe ser capaz de empatizar y ponerse en la realidad social y cultural de sus educandos.

PERFIL DOCENTE DESDE LA TRIPLE INTENCIONALIDAD DE LA EDUCACIÓN POPULAR. 

Se aspira formar un educador que

1. Éticamente: asume una actitud de servicio, desde la perspectiva de los excluidos (lugar epistemológico), fruto de una mirada de fe comprometida. Un docente capaz de experimentar indignación ética, sensibilidad para dejarse afectar por la injusticia y  actuar en consecuencia.

2. Políticamente: asume su acción educativa como  una práctica transformadora, generando procesos democráticos – participativos, siendo él mismo actor comunitario en sus propios espacios de vida y en la comunidad escolar. 

3. Pedagógicamente: asume una pedagogía cónsona con su opción ética y política, desarrolla prácticas y metodologías propias de la educación popular

PERFIL DEL EDUCADOR POPULAR EN FE Y ALEGRÍA (ALGUNOS RASGOS DESTACADOS DEL DOCUMENTO MARCO DE CALIDAD EDUCATIVA)

1. Diseña ambientes, anima climas educativos y promueve la creación de espacios y experiencias significativas de participación y aprendizaje, que le permitan al educando y participantes ampliar sus saberes.

2. Genera procesos democráticos de participación y toma de decisiones, entiende y acepta las diferencias, y desarrolla un espíritu crítico constructivo.

3. Brinda confianza y seguridad y se relaciona con las personas que le rodean de manera asertiva.

4. Demuestra coherencia entre lo que dice y hace; manifiesta vocación de servicio, valores y actitudes positivas para el desarrollo de la comunidad educativa.

5. Está dispuesto a la formación y autoformación permanente, y se compromete con su trabajo y desarrollo profesional.

6. Se identifica con Fe y Alegría y promueve la práctica de valores humanos y cristianos.

7. Desarrolla el proceso educativo de la comunidad en base al diálogo compartido, la lectura de la realidad, el respeto mutuo, a la luz del horizonte al que se pretende llegar.

8. Propone permanentemente estrategias creativas, productivas y motivadoras que respondan adecuadamente al reto de la construcción de un mundo más justo.

Enfoque pedagógico  

a. El programa se entiende como Itinerario. Esto quiere decir que es una propuesta para caminantes. La invitación es para ponerse en camino, con una dirección u horizonte, pero con ritmos y dinámicas personales y espirituales particulares. Hay que ser respetuoso de la experiencia de cada persona, de sus resistencias y expectativas. Sin embargo, es importante un camino común como escuela en la que cada persona se abrirá a la experiencia según su propio momento vital.  

b. Es importante el qué (los espacios de iniciación / formación), pero más importante aún es el cómo, el modo como se camina, el talante, el clima relacional y vivencial de los espacios. Por eso no se puede reducir el itinerario a los espacios establecidos en el calendario sino que todo momento que tenemos como grupo (reuniones, asambleas, planificación…) sea momento privilegiado para agradecer a Dios, compartir la palabra, orar, pedir… La fe y la experiencia de Dios tenemos que cultivarla en lo cotidiano, en el día a día, no a grandes saltos (retiros, espacios de formación, convivencias). La vivencia de la fe no puede ser lo esporádico en la escuela sino su motor, la dimensión que mueve la vida del centro, si queremos que sea evangelizador, y para eso es importante cultivar la vivencia interior de cada persona en lo cotidiano de la escuela.

c. Los temas son espacios generadores de experiencias significativas: las experiencias religiosas significativas muchas veces se logran más que por la teoría y la reflexión, por la vivencia, por la oración, por la simbología, por el clima afectivo y cercano con que se comunica la palabra, por los niveles de interioridad que se consiguen en tales espacios. 

d. Es necesario tener un diagnóstico del momento o clima que vive la escuela. No se trata de diagnosticar necesidades formativas o determinar qué temas quieren tratar los docentes, porque no queremos convertirlos en espacios de formación sino de crecimiento en la fe. Lo fundamental es cuidar el modo como el personal entra en el camino que proponemos. Hay colegios donde se ha cultivado más la experiencia religiosa que en otros. Y este recorrido previo puede ser una oportunidad (aunque también una amenaza, si han sido experiencias negativas, claro está). El diagnóstico servirá para preparar el terreno lo necesario para que entremos con alegría, con apertura a dejarse acompañar y con ganas de crecer como cristianos. 

e. Es importante evitar enfrentamientos ideológicos y religiosos. Hay que cuidar de caer en la tentación de defender la catolicidad de la escuela violentando la vivencia de fe de creyentes de otras iglesias. Nuestra catolicidad no niega la no catolicidad de los otros, sino que establece un diálogo respetuoso y fecundo. Se ha de procurar por ello crear puentes fomentando lo que nos une, lo que compartimos en la fe y no aquello que nos enfrenta. Y lo central de nuestra propuesta es crecer en la relación con Jesús, el seguimiento a Jesús. Y allí no hay distancia sino un camino de encuentro con otras iglesias

Las modalidades 

1. Espacios reflexivos, a partir de lecturas, videos, imágenes.

2. Espacios de celebración litúrgica

3. Retiros espirituales 

4. Temas formativos (redes docentes)

5. Momentos de oración

6. Experiencias prácticas: visita a las comunidades, a los hogares; servicios comunitarios, jornadas especiales.

7. Participación en espacios zonales (retiros, convivencias, talleres zonales)

8. Convivencias

Estrategias pastorales

1. Iniciar la propuesta con un Encuentro de Identidad y Fe – renovación de la identidad en Fe y Alegría desde la identidad cristiana.

2. Planificar espacios de iniciación cristiana periódicamente (mensualmente)

3. Fomentar la práctica cristiana en la acción educativa del centro: cultivar en todos los espacios momentos para leer la palabra, agradecer la acción salvífica de Dios, compartir la vida en clave de fe y discernimiento.

4. Promover la creación de Comunidades de fe y acompañamiento. 

5. Garantizar momentos ‘fuertes’, espacios largos (retiros) que permita profundizar en la vida de fe de aquellos que deseen dicha experiencia.

Gestión del Programa

1. Partir de un diagnóstico general, que determine intereses y necesidades de los educadores de los centros (docentes, administrativos, obreros) teniendo como referencia el perfil humano-cristiano y las competencias humanas que se quieren promover en todo personal de Fe y Alegría. 

2. Definir un objetivo formativo y aprendizajes humano-cristianos que se quieren fortalecer en el personal. Estos aprendizajes esperados servirán de orientación para definir los contenidos y modalidades y diseñar el itinerario espiritual

3. Elaborar el Itinerario que exprese propósito, contenidos, estrategias, tiempos, responsables, espacios…

4. Según las exigencias de cada centro, la zona fomentará espacios regionales que refuercen o complementen los itinerarios

5. Los itinerarios tienen tres elementos centrales:

a. Los contenidos (que responden a un diagnóstico)

b. Pedagogía de construcción de la identidad del educador popular

c. Modalidad, adaptable a los ritmos, tiempos y posibilidades de cada centro. 

Nota: las modalidades son las estrategias a través de las cuales se van a desarrollar los contenidos del itinerario. Es importante definir primero la línea lógica de formación del itinerario y luego establecer las modalidades en el tiempo (septiembre – julio)
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PASTORAL DE EDUCADORES POPULARES

Programa: Inducción para personal nuevo ingreso 

Concepción del Programa


Es un programa específico de inducción diseñado para el personal nuevo ingreso (docentes, administrativos, obreros), que tiene como propósito garantizar proceso de inducción y adhesión del personal nuevo con la misión de Fe y Alegría, a través de un itinerario que genere conocimiento, experiencia y compromiso personal. 

Para que el proceso de inducción sea asumido es importante considerar que cada persona que llega  a Fe y Alegría entra en calidad provisional. Es importante que así se notifique a cada persona contratada y que su incorporación como personal fijo dependerá en parte de los frutos (aprendizajes y compromiso) de este proceso.

Se debe comunicar que será un camino de aprendizaje en la que cada uno irá dando muestra con sus actitudes y acciones de querer ser parte de Fe y Alegría. 

También es importante contar con un instrumento diagnóstico que permita identificar las fortalezas y debilidades del personal que ingresa. (potencialidades, competencias humanas y profesionales, experiencias de trabajo de promoción humana…). Las fortalezas deben ser apreciadas y aprovechadas a favor del Proyecto de la Escuela. Las debilidades deben ser identificadas y se debe ayudar a la persona a considerarlas y asumirlas en dirección a un crecimiento personal. Cuando llegue el momento de su paso a personal fijo, estos elementos deberían ser un criterio importante a considerar. 

El programa está estructurado para seis momentos:

Primer momento: presentación formal del personal nuevo en el centro educativo. (Inmediatamente a la llegada, en la primera jornada del personal, en Consejo Docente) 

· Se espera que este primer momento sea significativo para las personas que se incorporan a Fe y Alegría. La experiencia consiste en sentirse bien recibidos, que experimenten que llegan a una familia. 

· Puede ser importante que el/la director/a presente al nuevo personal ante el resto del cuerpo de la escuela. Igualmente sería oportuno que un docente o miembro del grupo le reciba con unas palabras de bienvenida en nombre de toda la comunidad escolar. Las palabras deberían alentarlos a asumir con toda responsabilidad y creatividad el trabajo que emprende. También se puede tener cortas intervenciones de otros compañeros si se considera oportuno en este momento. 

· Si existe un ambiente de fe comunitaria se puede terminar este momento de presentación con una oración de acción de gracias y/o de petición para que este proceso de incorporación que inicia el nuevo personal sea de mucho aprendizaje y de irse identificando progresivamente con la misión de Fe y Alegría. 

Segundo momento: Presentación del Proyecto Educativo del Centro y/o de los procesos que se están impulsando (planes, instancias, programas…). Tiempo: dentro de las dos primeras semanas de la incorporación.

· Se plantea como una jornada de mediana duración, dependiendo de la cantidad de nuevos ingresos. 

· Es un momento para presentar la escuela, su proyecto educativo, su plan de trabajo y las instancias que hacen vida en el centro.

· Sería importante que en esta jornada esté un representante de cada instancia de la escuela: directivo, docente, administrativo, obrero, sobre todo si el grupo de personal nuevo es significativo. (si es un número muy pequeño es suficiente que lo acompañen el director, el coordinador de pastoral.

· Es un espacio informativo, de presentación formal de la escuela como parte de Fe y Alegría, de su contexto social y educativo. Se puede entregar copia del proyecto o plan educativo. Si es posible, también se puede entregar copia de documentos fundamentales de Fe y Alegría como el Ideario, la vida del P. Vélaz, Esc. Necesaria.

· Si el grupo es significativo y se ve oportuno, se puede tener un tiempo expositivo o de revisión de alguno de los textos sugeridos. Luego generar un diálogo sobre lo leído. 

· En este espacio de inducción interna también es importante dejar claras las normas de funcionamiento, los procedimientos administrativos, las políticas del centro. Se debe comunicar toda la información necesaria en relación a las funciones y tareas que cada persona va a desempeñar en el centro.

· Debe ser un momento en clave de fe, por eso también debe insistirse en el carácter pastoral y evangelizador de toda la acción educativa de Fe y Alegría.

Tercer momento: Encuentro Zonal de Fe con el Dios de la Alegría. Noviembre

· Es un encuentro centrado en la persona, su vocación de servicio, su encuentro con el Dios de la Alegría. Está diseñado para fortalecer la identidad cristiana como eje central de la misión educativa en Fe y Alegría

· Se quiere que este encuentro sea la experiencia central del proceso de inducción. 

· Es un encuentro con educadores (docentes, administrativos, obreros) de otras escuelas y cecales. Esto permite la experiencia de sentirse Movimiento, red o cuerpo educativo. También ayuda a crear vínculos reales con personas de otros centros.

· El encuentro apunta a poner las bases para un compromiso mayor. Quiere generar adhesión por un proceso de enamoramiento y convencimiento personal de la misión como educador en Fe y Alegría. 

· Este espacio aspira tocar la sensibilidad y la voluntad de la persona a través de un proceso de interiorización y de discernimiento vocacional, en clave de fe.

· Se aspira como mínimo un encuentro de día y medio, en un espacio fuera de la escuela, en el que se pueda pernoctar.

· El temario central del encuentro en los siguientes elementos:

· La persona humana

· El Encuentro con Dios

· Vocación Educadora

· La misión educativa cristiana de Fe y Alegría

Cuarto momento: Jornada zonal (o subzonal) de formación complementaria – Marzo (jornada de un día)

· Quiere ser un momento para reforzar el proceso de inducción. Se ofrece como un espacio de formación complementaria

· El espacio podría tener temas centrales relacionados con Fe y Alegría y su proyecto. También puede ser temas coyunturales, según se considere necesario.

· También quiere ser un espacio para el reencuentro que puede ayudar a fortalecer aún más los lazos de amistad entre el personal de los centros.

Quinto momento: Evaluación del proceso de inducción en la persona.

· Este momento se plantea en el plano personal. 

· Es un momento de evaluación en una doble dirección: ayudar a la persona a recoger su aprendizaje, a identificar elementos que le han ayudado a crecer y elementos que todavía debe seguir trabajando tanto en actitudes como en competencias pedagógicas y pastorales. También permite a la directiva del centro tener criterios para evaluar el desempeño y definir la situación laboral de dicho personal. 

· NOTA: en ningún momento se pretende que esta evaluación sea el elemento decisivo a la hora de la incorporación como personal fijo, sin embargo, sí debería ser un insumo importante. Esto garantiza validar los procesos de inducción.

Sexto momento: 

· Sugerimos un acto simbólico de incorporación como personal fijo a Fe y Alegría. Se sugiere un gesto sencillo de esta incorporación pero que marque el cierre de un proceso de inducción vivida durante un año. Por ejemplo, se puede entregar el corazón de Fe y Alegría, un crucifijo, la insignia del Colegio. También se podría entregar un libro como el Modelo Escuela Necesaria, la biografía del P. Vélaz. Es un gesto simbólico que expresa la aceptación del colectivo y a su vez compromete a la persona incorporada a ser responsable de la misión que asume en el futuro. Lo central aquí es la señal de que ha sido admitido/a

· Si existe un ritual específico del centro para esta incorporación (o se desea inaugurar uno) sería excelente idea realizarlo. Los rituales marcan las experiencias y quedan grabados en la memoria, y esto es determinante en la construcción del sentido de pertenencia institucional.
Enfoque pedagógico

El programa asume una pedagogía experiencial, fomentando la reflexión, el diálogo, el cultivo de la interioridad y la búsqueda de Dios, en discernimiento personal. Es una estrategia diseñada para introducir al personal nuevo ingreso en la vida y misión de Fe y Alegría y generar adhesión personal a dicha propuesta

Asume que la identidad y pertenencia no se decretan ni debe pensarse ingenuamente que aparece ambientalmente en la persona. Es un proceso de irse haciendo con una nueva identidad (configuración de una manera nueva de ser persona, en misión) y este proceso es necesario acompañarlo y orientarlo.  

La identidad con la institución se va configurando en la mediada en que las experiencia suscitadas van calando positivamente y van entusiasmando a la persona, y ésta se va encontrando y reconociendo a sí misma desde estas experiencias vitales. 

Criterios Pastorales

· El programa garantiza los mínimos zonales que se aspira con el personal que ingresa. Los centros pueden ampliar y enriquecer el itinerario  propuesto zonalmente, generando otras estrategias o experiencias a través de las cuales va fortaleciendo la identificación de su personal con Fe y Alegría y el proyecto educativo del centro. 

· Todo esto es posible si la gestión directiva de Fe y Alegría en todas sus instancias dé peso al fortalecimiento del sentido de pertenencia y compromiso con la misión del Movimiento. Este compromiso se expresa en la calidad del trabajo de cada persona, en la participación activa y voluntaria, la responsabilidad, eficacia y eficiencia de su trabajo, en la creatividad y alegría expresada en lo que se hace, en la coherencia entre discurso y práctica
Gestión del Programa

· La dirección del centro garantiza las condiciones para que cada persona que llega haga el proceso de inducción.

· La coordinación de pastoral del centro es responsable de la implementación y ejecución del programa. Acompaña los pasos de inducción propuestos, garantizando que se cumplan dentro de los tiempos estipulados.(idealmente también podría ser otra persona del equipo directivo).

· La coordinación zonal de pastoral garantiza y coordina los espacios zonales de formación estipulados en este programa. Para ello conforma un equipo de formación que acompañe los encuentros zonales.

· La inversión económica que implique estos espacios zonales se definirá de mutuo acuerdo entre la zona y los centros.

Enfoque para la planificación pastoral
“No cualquier actividad es una actividad pastoral. Sólo en la medida en que exista una intencionalidad de transformación (conversión) puesta en marcha por un equipo de agentes de pastoral (…), será posible hablar de un hecho pastoral. Un hecho pastoral será tal si podemos ubicarlo en un proceso de transformación. Si no, puede que sea muchas otras cosas pero no una acción pastoral”

(Di Gregorio, A)

La pastoral en Fe y Alegría es una acción organizada 

La pastoral en Fe y Alegría es una “acción evangelizadora, educativa y organizada, que -desde el seguimiento a Jesús de Nazaret- acompaña a todos los miembros que conforman el Movimiento, haciendo una opción preferencial por los pobres y excluidos para construir el Reino de Dios, a través de la transformación personal, comunitaria y social”. (Visión de la Pastoral en Fe y Alegría)

La pastoral como acción organizada implica un procesos de planificación, y en cuanto acción específica de evangelización y promoción humana tiene un modo específico de planificar y definir sus acciones. En este apartado se fundamenta la especificidad de este modo de planificar y se presenta una propuesta de planificación pastoral en el marco de las orientaciones generales de Fe y Alegría, de la pastoral educativa y de la pastoral eclesial latinoamericana. 

La acción organizada que brota de la fe

Es importante considerar que la acción educativa pastoral es una respuesta evangélica y evangelizadora. Esta acción brota de una mirada de fe sobre la realidad escolar y comunitaria para transformar una situación que niega u oculta el plan salvador y liberador de Dios para cada ser humano y para la comunidad educativa. También puede ser entendida como una respuesta a favor de la promoción humana y la construcción del hombre y la mujer nuevos, de la constitución de los sujetos transformadores en medio de las situaciones sociales y culturales en las que éstos se desenvuelven. 

Es una respuesta evangélica precisamente porque surge de la experiencia de fe y de compromiso cristiano de los agentes que la construye. Es una respuesta evangelizadora porque su intencionalidad es evangelizar, es decir, salvar-liberar al ser humano, contrarrestando dinámicas que impiden ser persona en plenitud y promocionándolo como sujeto de su propia historia compartida socialmente, en clave del Plan de Reino de Dios. Por ello, antes que la respuesta, importa la forma de mirar, de conocer y acercarnos a la realidad escolar y comunitaria como agentes de pastoral. 

El supuesto teológico es que la forma de aproximarnos a la realidad, el lugar desde donde lo hacemos y la disposición espiritual del sujeto que mira, determinan la comprensión del contexto escolar y comunitario y brotará el compromiso cristiano por su transformación. Por tanto no habrá acciones pastorales si no hay previamente una mirada cristiana de los agentes pastorales del centro educativo, que se deja interpelar por la realidad escolar y comunitaria.

La planificación pastoral se convierte así en una forma de adentrarnos en la vida de la escuela para comprenderla desde el lugar de los destinatarios que queremos atender y de sus contextos (diagnostico), definir organizadamente las acciones (planificación) y emprender un proceso de actuación (gestión) que garantice los resultados esperados. En esta línea puede considerase el Plan Pastoral del centro educativo como el  modelo de actuación de los educadores cristianos que se elabora anticipadamente para dirigir y encausar la acción evangelizadora educativa con el fin de lograr las metas u objetivos propuestos

Esta planificación garantiza unos criterios y una metodología coherente con esa mirada de fe, que le conduzca a definir acciones coherentes con su compromiso “con el proceso histórico de los sectores populares en la construcción de una sociedad justa y fraterna” (Ideario), desde el discernimiento apostólico compartido, desde la apertura al Espíritu para que sea Dios quien vaya guiando y confirmando las respuestas educativa que nos proponemos emprender. 

El Conocimiento Pastoral de la realidad

La planificación pastoral, equivalente a la planificación pedagógica, debe partir, de un proceso de conocimiento de la realidad. Desde la pastoral se propone un modo propio de conocer. 

El conocimiento pastoral es “constitutivamente intencional, constructivo y situado”. (Di Gregorio, 2005). El proceso de conocer pastoralmente parte de una intencionalidad transformadora. Los agentes de pastoral se acercan a las situaciones en las que viven los estudiantes y familias con deseo de actuar y optan metodológicamente por reconocer las realidades que están necesitadas de atención pastoral. El conocimiento mismo es intencional. Se quiere conocer por alguna razón, y pastoralmente la razón es encausar acciones para transformar realidades que niegan la plenitud humana hacia situaciones que la promuevan y defiendan. 

El conocimiento pastoral es intencional en el sentido de que el sujeto que conoce busca deliberadamente algo que está allí; constructiva porque opera sobre ese objeto buscado y encontrado, y transforma lo que encontró en algo enteramente nuevo, al mismo tiempo en que se transforma a sí mismo; situada, porque es la experiencia parcial del (los) sujeto(s) que conoce(n), en unas determinadas circunstancias físicas, anímicas, intelectuales, económicas, sociales, culturales (Di Gregorio, 2005)

La pastoral en Fe y Alegría nos acerca al conocimiento de la realidad desde una opción ética y desde un lugar determinado, desde una opción de vida (más o menos clarificada). Desde la fe es una invitación a dejar que la realidad nos hable, que Dios hable a través de esa realidad en la que él se manifiesta actuando e invitando a actuar. 

El acercamiento a la realidad escolar y comunitaria modifica la conciencia de aquellos que se acercan. La experiencia –el experimentar/se (en) la realidad– produce conocimiento y este conocimiento amplía la perspectiva, enriqueciéndola. La experiencia produce significados en la conciencia y ésta queda configurada por la realidad. Esta experiencia de mirar la realidad conduce al agente de pastoral a mirar su propia realidad en medio de las situaciones que quiere comprender. 

De esta manera al comprender el contexto termina comprendiéndose a sí mismo en medio de esta realidad. Al conocerse, comprende su situación y sus actos. Puede acontecer la crítica reflexiva que lleva a revisar lo que hace, a revisar las intenciones disfrazadas por las que actúa, reconocer las incoherencias y aprender a ponerse en “los zapatos del otro”, aprende a ver la vida desde el lugar de los que quiere evangelizar. 

Esta modificación de la conciencia se traduce en nuevos ojos, en mirada nueva y puede (y en clave pastoral debe) llevar al agente pastoral a una experiencia de conversión personal e institucional a favor del Proyecto Liberador de Jesús.

“Conversión que consiste fundamentalmente, en lo relativo a la acción pastoral, en la decisión del equipo de agentes pastorales, o el grupo sujeto de conocimiento, por involucrarse en la solución de los conflictos diagnosticados. No tanto porque se sientan “salvadores insustituibles”, sino porque se saben necesitados ellos mismos de salvación. Y el modo de acceder a la promesa del Reino es arrebatándolo (Mt 11,12), violentando esa realidad/situación (excluyente y hostil para los que más sufren) con palabras y hechos que la transformen.”  (Di Gregorio, 2005)

Siguiendo a Bernard Lonergan, deberíamos aspirar progresivamente a la conversión en cuatro  dimensiones. Di Gregorio los describe de esta manera: 

a) conversión intelectual, que consiste en cambiar las categorías que empleábamos para nombrar la realidad por significaciones que, ahora, nos parecen más adecuadas; 

b) conversión moral, cuando decidimos dejar de hacer algo que estábamos haciendo o comenzar a hacer algo que creemos necesario;

c) conversión afectiva, cuando decidimos quebrar nuestro aislamiento y actuar no solamente para nosotros mismos sino también para los otros;
d) y conversión religiosa, que consiste en modificar los deseos-intereses actuales por aquellos que descubrimos como más evangélicos, deseos del corazón del Padre-Madre de Jesús de Nazaret  (Lc 11, 1-4).

Finalmente, afirma Di Gregorio, “Hablar de conversión es hablar de una gracia proveniente de Dios
. El conocimiento pastoral no es una actividad exclusivamente humana, sino que está abierta a la acción salvadora de Dios con quien el equipo pastoral aspira a colaborar. Por eso es un proceso que se hace tanto de pie (en la experiencia "con la gente"), como sentado (discutiendo en la comunidad escolar) como de rodillas (pidiendo al Padre de Jesús que nos dé su Espíritu para convertirnos según sus deseos)”.

Este conocimiento pastoral produce una decisión personal e institucional, fruto de la conversión. Ésta se traduce en un proyecto o plan, en el diseño de una actuación definida colectivamente, con la intención de actuar transformando la realidad, acercándola al modelo de persona, sociedad e iglesia que proponemos como Movimiento de Educación Popular, guiados y alentados por la fuerza del Espíritu.  

Los marcos referenciales - carismáticos: 

El acercamiento pastoral a la realidad se hace desde los referentes institucionales y carismáticos como Movimiento de Educación Popular de inspiración cristiana. Los siguientes deberían ser textos fundamentales a considerar para construir una perspectiva desde la cual mirar la realidad escolar y comunitaria. 

a. Misión y Visión de Fe y Alegría

b. Visión de Persona, Sociedad e Iglesia que postula Fe y Alegría

c. El perfil general de actitudes y valores

d. Misión y Visión de la Pastoral en Fe y Alegría

e. Los planes o proyectos nacionales – zonales de pastoral (que definen objetivos estratégicos y han de orientar la acción pastoral de los centros) 

f. Indicadores pastorales para un centro educativo en Fe y Alegría

Definición del Proyecto - Plan Pastoral 

(La respuesta pastoral educativa organizada).

Los momentos del proceso de planificación

1. El diagnóstico pastoral

El diagnóstico pastoral es el conocimiento de la realidad escolar y comunitaria comprendida desde las opciones pastorales o marcos referenciales como Institución. En términos generales la mirada pastoral (la diagnosis) es una aproximación a las dinámicas y situaciones de la escuela, la comunidad y la vida de los destinatarios que atiende la pastoral. También es posible y necesaria una mirada sobre la gestión pastoral del centro, una revisión de la pertinencia y eficacia de los procesos que se impulsan, de las estrategias que se desarrollan

El diagnóstico pastoral necesita de referencias para describir e interpretar la realidad. Sin estos marcos la mirada se extravía y se corre el riesgo de validar situaciones que niegan ellas mismas la razón de ser pastoral. También se corre el riesgo de encapsular la realidad en los esquemas que ofrecen los marcos referenciales, por ello es importante recordar que estos marcos son siempre amplios, abiertos a ser revisados y actualizados para que puedan contener las nuevas realidades sociales y culturales. Los marcos actúan como criterios o como principios que orientan la mirada en ciertas direcciones coherente con la misión de Fe y Alegría. 

2. Los desafíos: (la realidad que interpela a la pastoral educativa)

Los desafíos son la interpelación que genera la realidad cuando se mira desde la fe y seguimiento a Jesús de Nazaret. Es el cuestionamiento que hace el Espíritu Santo cuando el cristiano se acerca a contemplar activamente la realidad. Es un desafío que brota desde la fe. Evangélicamente es Dios quien nos interpela. 

Los desafíos focalizan las realidades que requieren atención pastoral. Es una forma de categorizar la realidad, encontrando elementos comunes. Los desafíos generan una predisposición a actuar para lograr superar una realidad que inquieta y que está pidiendo ser atendida pastoralmente.

La mirada compasiva y activa de Yahvé ante el sufrimiento de Israel en Eguipto: “He visto el clamor de mi pueblo” (Ex. ) o la alerta de Jesús “Cuando lo hicieron con uno de estos más pequeño, conmigo lo hicieron” revelan que es Dios quien nos sale al encuentro y nos interpela el corazón al tiempo que nos invita a participar en la construcción de un mundo distinto. 

La interpelación exige una respuesta, pero ésta necesariamente debe estar presidida de una experiencia de conversión o transformación espiritual personal e institucional que conduce a los creyente –seguidores de Jesús–  a dejarse conducir por la voz del Espíritu. El desafío es la expresión de esa interpelación. Los desafíos requieren la respuesta personal e institucional, que se plasma organizadamente dentro de un plan 

3. La respuesta pastoral. El Diseño del Plan: objetivos, resultados esperados, acciones. 

La dinámica para la formulación de la respuesta tiene dos elementos importantes a considerar desde la pastoral. El elemento intencional: este plano es importante porque expone qué se va a hacer y para qué se va hacer. Muestra hacia dónde apunta la respuesta pastoral, qué situaciones quiere transformar, qué procesos debe implementar. Por otra parte está el elemento metodológico: es un elemento convencional, en el sentido de que depende del modelo de planificación y los instrumentos que se asumen para diseñar la acción organizadamente. 

En este aspecto sugerimos un modelo sencillo, adaptación del propuesto por Fe y Alegría
 y su planificación estratégica. Este modelo contemplaría: Objetivos – resultados esperados - líneas de acción – actividades

a. Los objetivos: son las respuestas de evangelización y promoción humana establecidos en forma global, ante los desafíos identificados pastoralmente. Expresan transformaciones buscadas en un periodo de tiempo estipulado. Muestran propósitos y logros esperados. Los objetivos deben ser gestionables, a través de líneas de acción (acciones sistemáticas) con los recursos con que se cuenta

b. Los resultados: es la visualización de los productos que se quieren alcanzar por la intervención. Sus logros se garantizan como consecuencia de la ejecución de las actividades. 

c. Líneas de acción: “son propuestas de intervención, necesarias y suficientes para alcanzar los resultados”. El carácter de línea expresa permanencia en el tiempo (del plan) y direccionalidad de las actividades. Dice el Manual de Planificación de FyA que  “Una Línea de Acción es la combinación lógica de actores, factores y recursos para ir desde donde estamos hacia donde queremos llegar”.
d. Las actividades: son las concreciones en las que se expresan las líneas de acción. Se definen en términos espacio – temporales, ubicables lógica y temporalmente dentro de un cronograma de ejecución.

e. El Cronograma o planificador (semanal – mensual – trimestral – anual)

4. La Concreción de la acción pastoral: las mediaciones o estrategias pastorales.

El plan pastoral requiere concreción. Las acciones proyectadas necesitan medios o estrategias pedagógica-pastorales a través de los cuales implementarse y llegar a sus destinatarios. En pastoral estas estrategias se llaman mediaciones. 

Las mediaciones son caminos pastorales a través de los cuales se desarrollan procesos pastorales, en respuestas a los desafíos asumidos y los objetivos planteados. Pueden ser programas específicamente pastorales como Educación en la Fe, Programa Valores, Guiaturas, Grupos Juveniles… Pueden ser áreas de conocimiento (sociales, castellano, educación ciudadana), pueden espacios pastorales: liturgias, rondas, convivencias, semana colegiales
 

Para lograr esta concreción es necesario identificar qué mediciones (estrategias) pastorales de las existentes dentro del currículo escolar pueden desarrollar en forma más pertinente los objetivos planteados. Si la planificación pastoral no hace este primer ejercicio de revisión de qué programas – estrategias ya existente pueden ser canal para desarrollar los objetivos del plan, se multiplicarán las acciones, se abrirán más frentes y se complejiza la gestión pastoral. Como consecuencia, la pastoral queda al margen del currículo escolar. 

Por otra parte debe tenerse en cuenta que los programas formativos de la pastoral no son fines absolutos en sí mismos, sino medios para evangelizar y promocionar la persona humana, en medio de sus  contextos. Y como medios, están al servicio de las necesidades formativas. Por ello deben ser revisadas y adaptadas a tales demandas establecidas en el diagnóstico y expresada en los desafíos, cada vez que se plantee un nuevo proyecto o plan pastoral (si es necesario).

Las mediaciones pastorales tienen sus propias intencionalidades (razones por las que existen dentro del currículo escolar), pero sus contenidos y didáctica necesitan ser revisada en relación  los objetivos planteados. La coordinación de pastoral (o el equipo que gestiona) debe enfocar su acción posiblemente a reorientar los contenidos de las mediaciones pastorales con que se cuenta, diseñar nuevas estrategias (más significativas – pertinentes pastoralmente). Debe gestionar acciones necesarias para que las mediaciones respondan a los objetivos planteados.

Cuando el equipo gestor considera que aún adaptando las mediaciones a las exigencias detectadas, éstas son insuficientes, es el  momento de crear otra estrategia pastoral (mediación) en el currículo. Y la gestión pastoral deberá incluir en su plan las acciones para garantizar el desarrollo de dicha propuesta. 

Nota Final

El proyecto o plan pastoral queda en buenas intenciones si no se garantiza que las actividades a ejecutar puedan plasmarse en su conjunto dentro de un programador o cronograma que defina día, hora, lugar y actividad o tarea a desarrollar para impulsar las líneas de acción. 

Visualizar la diversidad de actividades que se desprenden de la totalidad de las líneas de acción definidas en el plan es un ejercicio recomendable, porque permite los ajustes y variaciones necesarias, dependiendo de la capacidad real de gestión por parte de la coordinación de pastoral. En este punto el/los responsable/s de la gestión del plan deben procurar contar con equipos de trabajo y responsables por líneas o áreas de trabajo, ampliar la participación y liderazgo de actores educativos que ejecuten ciertas actividades. Y la coordinación se asume no sólo como ejecutora sino además una instancia coordinadora, animadora y articuladora de las actividades que impulsa un equipo gestor. 

También es importante dentro del cronograma o planificador pastoral garantizar tiempos periódicos para la animación pastoral, formación y acompañamiento del equipo gestor y para el monitoreo o evaluación del plan de trabajo.

Anexos
Cuadro que visualiza la acción pastoral de los centros a través de programas macros

	Programa Macro

(Pastorales)
	Mediaciones sistemáticas de formación
	Mediaciones alternativos
	Mediaciones complementarias
	Mediaciones zonales

	Pastoral Infantil
	· Situaciones de aprendizaje en el aula

· PPA

· ERE

· Programa Alegría de Vivir
	· Grupos infantiles: infancia misionera, pasitos…

· Centros de convivencia ciudadana

· Mediadores escolares

· Clubes
	· Convivencias 

· Celebraciones especiales / litúrgicas

· Campañas formativas

· Intercambios deportivos

· Semanas colegiales


	· Pascua Infantil

	Pastoral Juvenil
	· ERE

· Guiaturas

· Áreas de conocimiento
	· Grupos juveniles

· Centros de estudiantes
	· Convivencias y retiros

· Celebraciones especiales

· Campañas formativas

· Intercambios deportivos

· Semana colegiales
	· Escuela de líderes
 

· Campamento Misión

· Ejercicios Espirituales

· Pascuas Juveniles



	Pastoral de la Identidad

(pastoral para el personal del centro)
	· Itinerarios de fe

· Proceso de inducción   personal nuevo
	· Comunidades de vida / de fe
	· Convivencias o retiros

· Celebraciones especiales
	· Itinerarios de fe

· Proceso de inducción personal nuevo

· ¿Programas de formación teológico pastoral?

· Jornadas zonales de formación, intercambio, recreación.

· Celebraciones zonales

	Pastoral Familiar
	· Escuela de / para padres

· Formación para directiva de la sociedad de padres y representantes
	· Asamblea de padres y representantes

· Reuniones de padres y representantes (por lapso) 
	· Domingo familiares

· Abrazo en Familia
	· Encuentro formativo de grupos de escuela de padres


Etapas de desarrollo de los significados de la fe según James W. Fowler

Resumen J. Morin, 2008

James W. Fowler reconoce 6 etapas en el desarrollo de la fe, precedidas por la etapa de la primera infancia, en la que ni es posible hablar todavía propiamente de fe, ni se la puede investigar experimentalmente.

Primera infancia y fe indiferenciada


Aunque esta pre-etapa de la fe es inaccesible al estudio empírico, es claro que “la cualidad de la reciprocidad y la fortaleza de la confianza, la autonomía, la esperanza y el valor (y sus opuestos) desarrollados en esta fase subyacen (o amenazan con minar) todo lo que viene después en el desarrollo de la fe”.


El riesgo de falla va aquí en dos direcciones: excesivo narcisismo (que perpetúa la experiencia de la guagua de ser el centro de la familia) o aislamiento e incapacidad de reciprocidad (sea por la experiencia de haber sido descuidado, sea por las incoherencias de los padres, que los hacen indignos de confianza).

Primera etapa: fe intuitivo-proyectiva


Esta etapa abarca normalmente de los 3 a los 7 años de edad. Es época de imaginación no inhibida aún por el pensamiento lógico, que produce imágenes y sentimientos duraderos, que en las etapas posteriores habrá que ordenar e integrar. Aquí el niño alcanza una primera conciencia de sí, pero de tipo egocéntrico, es decir, incapaz de ponerse en la perspectiva de los demás. Se da también una primera conciencia del sexo y de la muerte y de los tabúes mediante los cuales la sociedad aísla estas zonas de la experiencia.


La fortaleza o virtud de esta etapa de la fe es la imaginación como capacidad de unificar el mundo de la experiencia y de contarlo en historias en que cristaliza la comprensión intuitiva de las condiciones últimas de la existencia. El peligro es que la imaginación sea poseída por fuerzas destructivas o que sea instrumentalizada al servicio del refuerzo de los tabúes y de la sana doctrina imperantes en la sociedad. Se trata, en suma, de una fe imaginativa y de imitación de la de los adultos con quienes el niño se relaciona más estrechamente.


Pastoralmente (Castagnola, 2000) “es importante valorar la curiosidad, la energía, la imaginación que traen las personas que viven en este estadío viven en una liminaridad muy fecunda. Es la edad ideal para sembrar los inicios de una comprensión de la identidad cristiana. Compartir historias bíblicas centradas en personas, podrá comenzar el camino de una vida contemplativa de lo misterioso en lo cotidiano. Compartir con cristianos mayores, los educadores y los padres, proveerá una cultura parental suficiente para el desarrollo de la fe. No se trata tanto de buscar moralejas como de comunicarnos con la imaginación, de maravillarnos juntos, de contemplar juntos. Compartir los símbolos y las historias de la fe le permitirán al niño incorporar en la temprana coherencia de la fe todos los temores derivados de la muerte, de los impulsos perversos, de lo misterioso. Es preciso que prestemos atención a sus historias, que atendamos a loas distorsiones que revelan, de las constricciones que la mala interpretación de las indicaciones morales puede traer. Es necesario también poder compensar de algún modo y favorecer la independencia de los niños ante la cantidad de historias ficcionales y reales que se les acercan por los medios de comunicación. Para favorecer la cultura parental es preciso cuidar la presencia de personas del  mismo sexo que los niños” (Castagnola, 2000). 


El paso a la segunda etapa es precipitado por la emergencia del pensamiento operacional concreto y por la entrada del complejo de Edipo en estado de latencia.

Segunda etapa: fe mítico-literal


Entre los 7 años y la pubertad (alrededor de los 12 ó 14) el niño va haciendo suyas las historias, las creencias, las costumbres y los símbolos de la comunidad a la que pertenece; pero las creencias, los símbolos, las reglas morales, etc. las interpreta literalmente, como si su sentido fuera unívoco, unidimensional. El niño en esta etapa construye, mediante narraciones seguidas, no ya episódicas, sentidos globales coherentes. Puede, además, ponerse en la perspectiva de los demás, lo que le permite construir una imagen del mundo basada en la reciprocidad de las relaciones interpersonales; de aquí que su idea de la justicia sea de retribución inmanente.


La fortaleza o virtud de esta etapa es la capacidad de entender la narración como un modo de descubrir y dar coherencia a la experiencia. El peligro está en que el exceso de confianza en la reciprocidad y las limitaciones del literalismo pueden llevar al niño a dos extremos opuestos: a concebir la justicia como fruto de las obras, o a hundirse en la conciencia de la propia maldad radical.


Pastoralmente “hay que tener cuidado con la sobreexigencia de interioidad, que aún no es posible. No es que no haya vida interior. Lo que no hay es compresión. Puede haber historias. Pero es imposible una historia de historias propia, una conciencia de sí. Todo se comprende de un modo lineal, incluida la conducta de Dios. El sentido de justicia les lleva a experimenta que no siempre ganan los buenos y no siempre se castiga a los malos. El mundo no parece tan justo como lo dicen en los espacios de educación en la fe. Esto es posible cuando se ha dado suficiente libertad a los niños para preguntarse y reaccionar. Pero debe ser acompañado hasta que sea posible una mirada distinta en el próximo estadio. Para su crecimiento, es necesario proveer una cultura de amor que permita el desarrollo del cuidado y la confianza, el control y la reflexión” (Castagnola, 2000)


El paso a la tercera etapa se ve precipitado por tres factores. Por un lado, las contradicciones implícitas en las diversas historias (que expresan el sentido del mundo para el niño) lo obligan a reflexionar sobre su significado conceptual. En segundo lugar, al final de este período del desarrollo de la inteligencia emerge el pensamiento operacional formal, con lo que la inteligencia alcanza su madurez. Por último, se hace posible también la toma de perspectiva recíproca, expresada en la fórmula “veo que ves que te veo”.

Tercera etapa: fe sintético-convencional


Es la etapa propia de los adolescentes, aunque muchos adultos detienen su fe en esta etapa (algo que puede pasar con cualquiera de las etapas que siguen). Ahora el mundo de la experiencia se abre y va mucho más allá de la familia; se integra la escuela, la pandilla de amigos, el barrio, los medios de comunicación social, el trabajo. La fe debe orientar al adolescente en la toma de compromisos cada vez más complejos. Pero la estructura del entorno último se sigue dando en términos interpersonales. La fe será fundamentalmente conformista, en el sentido de que el adolescente tiende a responder, por falta de seguridad en su propia identidad, a las expectativas de los demás; pero se trata sólo de aquellos que pertenecen a los grupos en los que él se siente bien. El adolescente habita en creencias y valores sostenidos tácitamente, no reflexionados aún crítica ni personalmente; de modo que al que vive otros valores se lo siente como de otra especie, otra clase. La autoridad está para el adolescente en los que detentan roles tradicionales de autoridad o en los consensos de su grupo de pertenencia.


La virtud de esta etapa es la formación de un “mito” personal de identidad, que incluye el pasado y anticipa el futuro. El peligro es ahora doble: la interiorización compulsiva de las expectativas y valoraciones de los demás respecto de uno, que puede incapacitarlo para su posterior autonomía; y la desesperación nihilista o la búsqueda de intimidad compensatoria con Dios (sin presencia del mundo), cuando se ha tenido la experiencia de haber sido traicionado.

Pastoralmente, “hay que atender a los grupos. Los adolescentes deciden pasar este estadio grupalmente y traen a la pastoral este deseo de intimidad, esta pasión por la conversación, este disfrute del encuentro. La expresividad debe ser cuidada y exaltada, sin caer en intimismos alienantes. Hablaremos a la emoción pero tocaremos la razón, tan predispuesta a avanzar, a preguntar, a buscar. El entusiasmo de participación debe ser aprovechado para educar en el cuidado de los otros, en la inclusión, en el pluralismo. Las tentaciones intimistas deben ser superadas vinculando la fe con lo social, lo económico y lo político, mostrando desafíos y utopías” (Castagnola, 2000)


El paso a la cuarta etapa se ve favorecido por las contradicciones entre las diversas autoridades que el adolescente acepta, por los cambios en lo que hasta ahora había sido intocable (por ejemplo, para muchos en esta etapa de fe, los cambios del Vaticano II en la Iglesia católica), por ciertas experiencias que llevan a una reflexión crítica de lo vivido hasta ahora, que es visto como relativo al propio grupo y al propio ‘background’, y por la salida de la propia familia.

Cuarta etapa: fe individual-reflexiva


Es la etapa propia de los jóvenes que ya empiezan a tomar responsabilidades adultas en la vida. Esto los hace enfrentar inevitablemente ciertos conflictos; por ejemplo, entre su individualidad y el ser definidos por el grupo, entre la subjetividad de los sentimientos y la objetividad de la reflexión crítica, entre la realización personal y el servicio, entre lo relativo y el absoluto. Esta etapa está marcada por dos desarrollos. Por un lado, se busca tener una identidad que no sea definida por los demás, que no esté compuesta exclusivamente por los papeles significativos que cada uno desempeña en la vida. Por otro lado, se construye una cosmovisión claramente diferenciada de la de los demás, capaz de sostener coherentemente la propia identidad; aquí los símbolos se vuelven conceptos: se trata de una etapa desmitologizadora, gracias a una lógica de distinciones claras y de conceptos abstractos muy bien definidos.


La virtud o fortaleza de esta etapa es la capacidad de reflexión crítica, tanto respecto de la propia identidad como de las ideologías y cosmovisiones. El peligro es el exceso de confianza en esta capacidad crítica, una especie de narcisismo “segundo”, que sobreidentifica la realidad con la cosmovisión que uno tiene.


Pastoralmente “es necesario ayudarlas a asumir roles de servicio y responsabilidad. Pero ellas necesitan espacios para desestresarse. “Viven al mil”, siempre responsables, siempre liderando procesos, siempre cuestionando… necesitan un espacio en el que el encuentro con el evangelio les permita un descanso en la oración, en la meditación, en el discernimiento común, en el placer compartido, en el servicio sencillo a los más necesitados.


Su tendencia desmitologizadora necesita también de una autoridad contenedora, de maestros espirituales que permitan la lamentación, la crítica de las propias creencias, el cuestionamiento de las instituciones y al  mismo tiempo provea de una radicación en la verdad del evangelio y de la iglesia, en la alegría de la fe, en el consuelo de la esperanza y en la fuerza del amor. Es la perspectiva del tercero, puesta al servicio de estas personas que continúan creciendo. 


Sobre todo en el contexto individualista de nuestra sociedad tardocapitalista es preciso proveer contextos comunitarios para el acompañamiento de las personas de esta edad. Habrá que cuidar que los líderes (animadores) de estos grupos no estén en el estadio anterior de la fe. Las personas con una fe individual-reflexiva no toleran el ‘magisterio del misterio’. Prefieren la búsqueda consiente y responsable, la autoridad hogareña, la cercanía del pastor que conoce a cada uno por su nombre. Huyen del oscurantismo, de la charlatanería vacía, de la devoción afectada prefiriendo admitir que la fe no tiene todas las respuestas” (Castagnola, 2000).


El paso a la quinta etapa es preparado por la escucha de las voces interiores, que son enérgicas y capaces de perturbar las seguridades adquiridas; por la presencia de historias, símbolos y mitos, tanto en la propia tradición como en las ajenas, que chocan con la claridad y tajancia de la propia fe; y por las desilusiones personales, que ayudan a reconocer que la vida es bastante más compleja que lo que cabe en la cosmovisión propia.

Quinta etapa: fe de conjunción


Es la etapa más difícil de describir. No suele surgir antes de la mitad de la vida. En esta etapa, la persona incorpora en su visión de sí y del mundo lo que en la etapa anterior dejaba de lado; desarrolla una especie de “segunda ingenuidad” (el término es de Paul Ricœur), que vuelve a unir el símbolo con sus significados conceptualizables; se abre a las voces profundas del propio yo, reelaborando el pasado, reconociendo todo lo inconsciente que le dio el grupo en el que se formó. La persona, que se ha hecho sensible a lo paradójico de la realidad, trata de unir los opuestos, haciéndose vulnerable a la verdad de los otros. Al mismo tiempo, su compromiso con la justicia se libera de los límites tribales, nacionales, de clase y de religión.


La fortaleza o virtud de esta etapa es el surgimiento de la imaginación irónica, es decir, la capacidad de estar en los significados de los símbolos, pero reconociéndolos como relativos a la realidad trascendente, porque son sus aprehensiones parciales, inevitablemente distorsionadoras, en alguna medida. El peligro es la pasividad paralizadora, que puede llevar al retraimiento cínico.


Lo que prepara el paso a la sexta y definitiva etapa es la división entre el mundo no transformado en el que se vive y una visión transformadora.


-Sexta etapa: fe universalizadora


Muy poca gente alcanza esta etapa final. Por ejemplo, de los 359 entrevistados de Fowler sólo uno pudo ser catalogado en ella. Se trata de personas que encarnan contagiosamente el espíritu de una comunidad humana inclusiva y plenificada; personas que crean en torno a sí zonas liberadoras, porque viven en la participación de un poder que unifica al mundo y lo transforma; por eso, se las siente como gente subversiva de las estructuras e instituciones dadas (lo que hace que normalmente se las honre más una vez muertas que en vida); son gente que ama la vida, pero sin apegarse a ella. Se puede pensar en Gandhi, Martin Luther King, la Madre Teresa de Calcuta, Dietrich Bonhoeffer, Thomas Merton; podríamos añadir a esta lista de Fowler muchos otros, por ejemplo el Padre Damián de Molokai, beatificado en 1995.


Detrás de esta descripción de la sexta etapa está la imagen judeocristiana del Reinado de Dios, la idea del monoteísmo radical de la Biblia y de la correspondiente fe, que nunca se detiene en las creencias, prácticas e imágenes que encarnan la relación con Dios, sino que las trasciende permanentemente en dirección a la Realidad que tratan de expresar. Este monoteísmo bíblico radical tiene un correlato ético en la lucha contra toda idolatría, es decir, contra todo centro de valor y de poder que pretenda suplantar al único Dios (la tribu, la nación, la clase, el yo, la familia, las instituciones, el éxito, el dinero, el sexo, o lo que sea); lucha que no pretende destruir su realidad, sino sólo relativizarla en referencia a Dios, a cuya luz estos centros de valor y de poder aparecen como lo que realmente son, bienes, pero parciales.

5.


Fowler hace una última aplicación de su teoría a las comunidades de fe como tales. Constata que, de hecho, cada comunidad religiosa tiene su propio “nivel de desarrollo modal” (el concepto es de Kenneth Keniston), es decir, impulsa a sus miembros a desarrollar su fe hasta un determinado nivel (una de las etapas que hemos señalado), de modo que el promedio de los adultos de esa comunidad alcanza ese nivel. Se da así en toda comunidad una imagen (consciente o no, pero igualmente efectiva y eficaz) de lo que debe ser la fe madura; a ella se encamina todo lo que se hace en esa comunidad, la educación en la fe, la celebración y el gobierno. De no coincidir esta imagen con la etapa final del desarrollo de la fe, esa comunidad está poniendo una limitación al posible desarrollo de la fe de sus miembros.


La fe cristiana invita a un desarrollo pleno de la fe de los adultos, hasta llegar, si es posible, a su plenitud tal como queda descrita por la sexta etapa. Una adecuada comunidad cristiana debe ayudar a sus miembros a alcanzar esta plenitud, pero sin pretender acelerar las transiciones de una etapa a otra.

Pasos Metodológicos para la elaboración del Plan Pastoral

Introducción

Ofrecemos un esquema práctico que desarrolla el proceso señalado anteriormente. Está pensado para dos momentos o jornadas. En una sola jornada es muy difícil que se pueda decantar colectivamente las respuestas pastorales a partir de una lectura o diagnóstico de la realidad, a menos que el centro disponga de una jornada especia, fuera del recinto escolar, que ayude al grupo a concentrarse en el objetivo de elaborar el plan pastoral. Es importante evitar complejizar y alargar la construcción del proyecto/plan en el tiempo, pues agota al equipo de trabajo y enfría el entusiasmo. 

Primera Jornada: Construir el diagnóstico

Paso 1°: Sensibilizar a los agentes de pastoral. 

El propósito es reconocerse como cristianos comprometidos con el  mundo para transformarlo. Es un momento para invitar a asumirse como agentes de pastoral. También se debe invitar a abrirse a la voz del Espíritu y entrar confiados a conocer las realidades socio-religiosas que están pidiendo la intervención pastoral.

Sugerencias:

1. Introducir el objetivo de la jornada, que es elaborar el diagnóstico pastoral, dándole sentido de discernimiento compartido, en clave de fe, de búsqueda de la voluntad de Dios (no es un acto administrativo ni metodológico: antes que esto, es un acto de fe, de creyentes que quieren conocer pastoralmente para transformar evangélicamente).

2. Iniciar con un momento litúrgico o una oración comunitaria. Poner el énfasis en la identificación con la misión educativa. Los cantos, oraciones escogidas, reflexiones deben renovar el deseo de comprometerse con Jesús. Se sugiere lecturas bíblicas que permita esta identificación con la Misión de Jesús. Ejemplos: 

a. Jn. 10,10. He venido para que tengan vida y vida a plenitud. 

b. Lc. 4, 18-19: El Espíritu me ha ungido para llevar la Buena Nueva… a liberar a los oprimidos…

c. Is. 58, 6-10: El ayuno que me agrada

d. Lc. 19, 10: El hijo del Hombre ha venido a salvar lo que estaba perdido.

3. Permitir que se interiorice la Palabra y a partir de allí, abrir un diálogo que busca comprender qué quiere comunicar Dios a esta comunidad reunida.

Paso 2°: Construir / concientizar los marcos de referencias para mirar la realidad pastoralmente.

1. Retomar el texto bíblico central (usado en la liturgia). En ellos se expresan criterios, modelo de persona y/o sociedad que Dios quiere…

a. Jn. 10,10: Dios quiere nuestra plenitud humana. Él ha venido para que tengamos vida en abundancia. Pregunta: ¿qué significa vida plena en Jesús?

b. Lc. 4, 18-19: Dios quiere liberar. Jesús trae una buena noticia para los hombres y mujeres. Pregunta: ¿De qué quiere liberarnos Jesús, para qué quiere esta liberación nuestra?

c. Is. 58, 6-10: Ayunar es actuar, transformar, liberar. Pregunta: ¿Qué quiere Dios que hagamos? ¿qué cadenas tenemos que romper? ¿a quién tenemos que liberar?

d. Lc. 19, 10: Jesús viene a buscar lo que está perdido. Pregunta: ¿qué está extraviado hoy y que Jesús quiere venir a rescatar? 

2. Es importante traducir esta plenitud, esta intención liberadora del evangelio al  mundo de la escuela y la comunidad. Es necesario que el animador ayude a aterrizar la reflexión hacia las realidades propias del mundo escolar, de los estudiantes, familias y también del personal del centro. 

3. Nota: es importante un secretario. Se debe tomar nota de todas las reflexiones, aportes, sugerencias, descripciones que se hagan del contexto.

4. Presentar los marcos referenciales carismáticos – institucionales.

a. Visión de persona, sociedad e Iglesia que propone Fe y Alegría

b. Misión de la pastoral en FyA

c. El perfil de actitudes y valores – las cuatro competencias generales del eje valores

d. Otra referencia que se considere pertinente para construir una imagen de lo que queremos lograr con el proyecto educativo. 

Paso 3°: Dejarse interpelar pastoralmente por la realidad
1. Los marcos referenciales (la Palabra que ilumina y los marcos institucionales) ofrecen criterios y una perspectiva para acercarse pastoralmente a la realidad, sobre todo a aquellas realidades socioculturales que niegan el Plan Divino de Salvación y Promoción de la Persona. Así nos aproximamos a mirar, diagnosticar las situaciones escolares y comunitarias.

2. Al igual que para el momento de la identificación con la misión, en este momento la Palabra Divina debe ser el instrumento de mayor interpelación de los agentes de pastoral. Sugerimos los siguientes textos.

e. Ex. 3, 7-10: He visto la humillación de mi pueblo.

f. Mc. 6, 34:  Al ver a la multitud sin pastor, Jesús sintió compasión de ellos y comenzó a enseñarles.

g. Gn. 4,9: Dónde está tu hermano.

h. Lc. 10, 33: El buen samaritano

i. Jn. 5,5. Jesús se da cuenta del tiempo que lleva sufriendo y actúa para liberar al paralítico.

3. Los textos deben interpelar provocando una respuesta coherente con la misión. No se quiere interpelar para generar culpa ni para dejarse ganar por la desesperanza, sino al contrario, para despertar el deseo de comprometerse. 

4. Las preguntas que interpelan. Es importante generar preguntas que ayuden a los agentes de pastoral a contemplar y reconocer situaciones que expresan negación de la vida personal y comunitaria, situaciones que impiden la promoción del ser humano (estudiante, familia, comunidad, educadores populares)

5. El carácter de las respuestas es descriptivo y narrativo. Debe evitarse en este momento los juicios de valor que son cliché o prejuicios infundados. Mientras más descriptiva y narrativa sean las situaciones ayudará luego a su comprensión y reflexión pastoral.

6. El producto de esta primera recogida de información es un texto narrativo-descriptivo de las situaciones que interpelan (como Yavhé interpela a Moisés por la situación de esclavitud e injusticia de los israelitas en tierra egipcia)

7. Aquí es importante el trabajo de secretaría: se debe recoger los aportes del grupo lo más fiel posible. Luego será necesario sistematizar la información y construir un texto con sentido. Será el primer borrador del diagnóstico y el primer instrumento para el discernimiento pastoral. El texto sistematizado debe expresar los significados que el grupo le da a las situaciones a las que se ha hecho referencia. 

8. NOTA: es recomendable que la primera jornada llegue hasta este paso. Se debe cerrar este momento con un llamado a la esperanza y un reforzamiento del compromiso cristiano. Se debe evitar sensación de angustia. Sí debe quedar un llamado que evoque posibles respuestas. Llamar a la esperanza es renovar el deseo del compromiso cristiano.

Segunda Jornada: Definir las respuestas pastorales

Introducción: 

Esta segunda jornada es para definir las grandes opciones pastorales del centro educativo a partir de los desafíos que plantea el diagnóstico pastoral. Se definirán los objetivos y las líneas de acción pastoral.

El insumo principal de esta jornada es el texto que recoge el diagnóstico pastoral. El texto pretende ser un reflejo (siempre parcial e incompleto) de la realidad pastoral del centro. 

Paso 1°: Motivación – oración comunitaria. 

1. Tema de la oración: la respuesta positiva del hombre al llamado de Dios. Los textos vocacionales que pueden ayudar: la vocación de Moisés, Jeremías, Abraham, María…

2. Lectura orante del texto-diagnóstico: es recomendable que haya una copia para cada participante. Es el texto referencial y es importante que la lectura sea lo más profunda y detenida posible.

3. El primer momento de la lectura es para validar y/o hacer las correcciones y ajustes necesarios. Seguidamente se hace una lectura para identificar desafíos pastorales

Paso 2°: Identificar desafíos:

1. Al leer se van encontrando nudos problemáticos, situaciones que interpelan al centro. Como el texto ha sido categorizado, facilita la lectura y la identificación de desafíos pastorales. Puede ayudar una pregunta abierta, por ejemplo: ¿Qué situaciones están exigiendo atención pastoral? ¿Qué desafíos surgen para la pastoral frente a estas situaciones identificadas?

2. El ejercicio permite definir tantos desafíos cuanto se consideren son interpelación de la realidad. 

3. Los desafíos hacen referencia a las dinámicas, realidades, situaciones que niegan el Plan de Dios, que contradicen el modelo de persona, sociedad e Iglesia que queremos construir. Por ejemplo, hoy desafía la violencia escolar, la pobreza y exclusión social, la ausencia de la familia como garante de los valores y las relaciones afectivas, la falta de iniciación religiosa en las familias… 

4. Por razones de capacidad de respuesta, no todos los desafíos se pueden asumir. El siguiente paso es priorizar a qué desafíos se le dará respuesta, dependiendo de las posibilidades y los recursos con que se cuenta en el centro (recurso humano, materiales, curriculares). Es importante tener en cuenta las mediaciones pastorales con que cuenta la escuela para garantizar procesos formativos. 

5. En este paso de priorización es necesario pensamiento estratégico, pues hay que considerar las posibilidades reales de responder a los desafíos, aunque siempre debe haber cierta capacidad de plantearse retos que exijan creatividad pastoral. 

6. La formulación de desafíos es el primer ejercicio de consenso sobre comprensión de la realidad pastoral del centro. Por tanto es el tiempo de debate abierto, procurando construir un sentir común ante la realidad que se está queriendo asumir. 

7. Es importante que los desafíos sean redactados en forma clara. Una vez identificados es necesario priorizar y seleccionar aquellos que puedan ser atendidos en el plan pastoral.

Paso 3°: Definición de los objetivos y los resultados 

1. Concretados los desafíos, es la hora de construir las respuestas pastorales. Estas respuestas se expresan metodológicamente en objetivos. Como ha quedado expresado en la parte teórica, los objetivos son respuestas globales.

2. Por razones metodológicas y de gestión no pueden ser muchos objetivos. Lo deseable en todo caso es formular un objetivo por cada destinatario pastoral (estudiantes, familia-comunidad, educadores populares)

3. Hay que recordar que los objetivos son fundamentalmente formativos. Se pretende lograr en los estudiantes aprendizajes vitales. Se ha insistido que estos propósitos formativos deben encontrar canales primeramente a través de las mediaciones existentes en el currículo escolar (a través de su adaptación y reorientación). Sólo cuando dichas mediaciones se consideran insuficientes, será preciso plantearse otras estrategias. 

4. A grandes rasgos el objetivo tiene una estructura que es importante garantizar: una acción (verbo en infinitivo), un propósito (intencionalidad de la acción) y una modalidad (a través de qué se va a dar respuesta pastoral – qué mediación pastoral)

5. Para formularlo es importante agrupar los desafíos según una categoría previa. Si se sigue la recomendación de construir objetivos por destinatarios lo más recomendable es agrupar los desafíos también por destinatarios. Sin embargo no excluye otra forma de agruparlos según las características de los mismos (peden ser desafíos sobre organización pastoral, formación, gestión…) 

6. Una vez que se categorizan los desafíos (por temas o destinatarios) es recomendable distribuir el trabajo en grupos según las categorías asumidas. A cada grupo se le asigna un tema y se pide que definan un objetivo pastoral que responda a tales desafíos. Es un momento para ordenar el pensamiento, visualizar el conjunto de desafíos agrupados y ensayar la redacción de un objetivo que sea una respuesta coherente, realista y articulada

7. Los grupos traen a plenaria el ensayo de objetivo en un formato visible para todos y que pueda modificarse según los aportes de dicha plenaria (en videobean, pizarra, papelbond

8. Es importante que sea un trabajo participativo. En estos momentos debe privar el consenso del colectivo por encima de la claridad en la redacción (aunque ésta es muy importante)

Definición de los resultados

9. Establecer o proyectar resultados a partir de los objetivos ayudan metodológicamente a visualizar con realismo los efectos o impacto de las acciones. 

10. Debe existir coherencia entre objetivos y resultados. Revisar dicha coherencia ayuda a afinar ambos elementos.  

11. Si se trabajan los objetivos en pequeños grupos, también estos grupos deberían elaborar resultados, simultáneamente con los objetivos,  que luego presentarán en plenaria. 

Paso 4°: Definición de las líneas de acción.

1. Recomendaciones: definir la versión final del plan de pastoral requiere mayor detenimiento y tal vez ayuda técnica. Es posible que en la sesión se llegue a esbozar una lista de posibles líneas dispersas y amplias. Le toca a un equipo o comisión, bajo la cabeza del coordinador de pastoral, encargarse de la versión definitiva, considerando criterios de recursos y tiempos reales con que cuenta la gestión pastoral para impulsar el plan. 

2. Las actividades y el cronograma del plan ya debería quedar de parte de la coordinación de pastoral, quien, en acuerdo con la dirección del centro, debe definir la gestión del plan. El cronograma es imprescindible para que el coordinador visualice sus tiempos de planificación y ejecución. Se sugiere ir del cronograma trimestral al mensual y semanal.

3. Visualizar las acciones dentro de las coordenadas de espacio y tiempo e imaginar sus implicaciones ayuda a los ajustes necesarios antes de desbandarse en un activismo estéril e ingenuo lleno de voluntarismo que no conducen a ningún lugar definido. 

4. Igualmente es necesario garantizar espacios sistemáticos para la evaluación del plan. Periodos trimestrales es bueno.  
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� Recogido de un Conversatorio Pastoral Lara Llanos en el que participaron representación de coordinadores de pastoral, docentes, directivos, y pastoral Avec 


� En la medida que se vaya ganando en consenso entre los centros y la zona, los programas pastorales irán ampliando su alcance formativo común. 


� La propuesta de Pastoral Familiar y Comunitaria todavía está en construcción. Sin embargo, es importante dejarla asomada aquí para que se muestre el esquema lógico que se quiere seguir. 


� Es importante considerar que el hecho de que aunque un programa haga énfasis en algunas de las dimensiones no excluye la exigencia de que también refuerce contenidos expresados en las otras dimensiones, bajo el principio de la integralidad de los procesos


� En ningún momento estas mediaciones son exclusivas y excluyentes de otras que se vean conveniente. 


� CARTA CIRCULAR N. 520/2009 A LOS EMINENTÍSIMOS Y EXCELENTÍSIMOS PRESIDENTES DE LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES  SOBRE LA ENSEÑANZA DE LA RELIGIÓN EN LA ESCUELA Roma, el 5 de mayo de 2009)


� CARTA CIRCULAR N. 520/2009 A LOS EMINENTÍSIMOS Y EXCELENTÍSIMOS PRESIDENTES DE LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES  SOBRE LA ENSEÑANZA DE LA RELIGIÓN EN LA ESCUELA Roma, el 5 de mayo de 2009)


� Este apartado está tomado del Proyecto de diseño curricular del área de educación en la fe escolar católica. Fe y Alegría Monseñor Romero – PP. Escolapios


� Alegría de Vivir es el programa que desarrolla el Eje Valores de la Escuela Necesaria FyA. En este apartado se elabora una síntesis del programa y se asume con todo su enfoque, metodología y contenidos. 


� CARTA CIRCULAR N. 520/2009 A LOS EMINENTÍSIMOS Y EXCELENTÍSIMOS PRESIDENTES DE LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES  SOBRE LA ENSEÑANZA DE LA RELIGIÓN EN LA ESCUELA Roma, el 5 de mayo de 2009)


� CARTA CIRCULAR N. 520/2009 A LOS EMINENTÍSIMOS Y EXCELENTÍSIMOS PRESIDENTES DE LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES  SOBRE LA ENSEÑANZA DE LA RELIGIÓN EN LA ESCUELA Roma, el 5 de mayo de 2009)


� En este apartado se toman las ideas del teólogo jesuita Bernard Lonergan, a través de la reflexión que plantea Di Gregorio)


� “La plenitud de esta transformación y por tanto de su poder, descansa en la conversión religiosa, cuando el amor de Dios inunda nuestros corazones mediante el Espíritu Santo que se nos ofrece como Don” (FIGUEROA, Pablo SJ.)


� Fe y Alegría. La Planificación Estratégica en Fe y Alegría. Orientaciones metodológicas. Santo Domingo: Federación Internacional FyA.


� Este punto de las mediaciones se desarrolla más ampliamente en la sesión sobre Programas Pastorales


� Programas o actividades subrayadas significa que se realizaban antes y se propone retomarlas


� ¿En interrogante? Programas o actividades que se sugiere ver su viabilidad zonal


� “The quality of mutuality and the strength of trust, autonomy, hope and courage (and their opposites) developed in this phase underlie (or threaten to undermine) all that comes later in faith development”, p. 121.
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